
lesion 140.a esMinaria en 30 de Abril de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR GALI.ARDO GONZALEZ

.'Barros E., Alfredo 
< Concha, Malaquías 

Se apiueba el acta de la sesión anterior. .K,oibalan Ka111™ 
Se pone en segunda discusión la renuncia i 01 ”, gu® in
de la Mesa Directiva i usa de la palab.a el'Vo* Mendez Ricardo Rivera, Miguel 
señor Huneeus.—Es aceptada la renuncia.> Echenique francisco -
—El señor Rivera don Miguel pide al señor ? Edwards, Alberto 
Ministro del Interior que adopte las medí- í ^gu}gul^ni Vls 
das del caso con motivo de una proyectada / rlcnla> mncisco 
manifestación pública que tiene por objeto J,’sP,m°,sa \ranUe, 
impedir el domingo próximo la instalación' <* -Carmel
de la Municipalidad de Santiago.-El señor >£arcia de la 
Alfonso llama la a*encion sobte la conve-’Tlai!eeu!l -A- ejandio 
niencia de incluir en la convocatoria el Có- ? Jhanez Maximiliano 
digo Sanitario.—El señor Alarcon reitera IzQultjr °> UiS 
una petición de antecedentes relativos a la;Lairaln> 'aros 
conducta funcionaría del Gobernador' de' < on ^ucot Rarílon 
Tocopilla.—El señor Afenso formula ób- ^Montenegro, Pedro N. Villalobos, Baltasar 
servaciones sobre el deTeto que ord-na >Jorand?,’ E™<lue i el señor Ministro del 
contratar la construcción de un segundo Interior!el Secretario,
dreadnought para la Armada Nacional.-JOvalle’Abraliam
Sobre el mismo asunto usan de la palabra j -----
varios señores Diputados i el señor Minis-J a , • <■ i, .i i ., , ,, . * , , , . í be leyeron i fueron aprobadas las actas de
tJro Marina.—Se procede a la elección,^ dos<ltimas piones celebradas en la tar­
de Mesa Directiva i quedan elepdos Presi ?de dd d]a 2? de} actuaJ 
dente don Roberto Sanchez, Primer vice j ___
Presidente don José María Pinto i Segundo j 
vice-Presidente don Enrique Morandé.—Se' 
pone en discusión particular el proyecto so-J
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Pinto C., José Maria 
Pleiteado, F. de P. 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial

Robles, Víctor V. 
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Subercaseaux, G. 
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Se dió cuenta:
*____________ *_______  _ _____ j l.° De un oficio del señor Ministro del In-
bre emisión de vales de tesorería i queda Derior ^en que solicita la devolución ^de los 
pendiente el debate.
Sí leyó i filé aprobada el acta siguiente:
«Sesión 139.a estraordinaria en 29 de abril; 

de 1912. Presidencia del señor Saavedra.—! 
Se abrió a las 3 hs. 44 ms. P. M., i asistieron? 
los señores:
Alarcon, Lindorfo
Alfonso, Paulino

Ariztia, Jorje 
Balmaceda, Carlos

í antecedentes relativos a la instalación del ser­
vicio telegráfico i telefónico entre Santiago 
í Valparaiso, que fueron enviados a esta Cá­
mara el 30 de diciembre próximo pasado.

Se acordó la devolución,
2.° De un oficio del señor Ministro de Re- 

) laciones Esteriores en que remite los antece- 
1 cedentes solicitados por el señor Correa Bra- 
jvo i relacionados con la separación del ay u- 
l dante de la Sección Topográfica de la Ofici-
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na de Mensura de Tierras, don Luis Cárlos^te fué hecha en la intelijencia de que conta- 
Sepúlveda. (ría con la unanimidad de la Cámara.

Quedó a disposición de los señores Dipu-? Pero la Cámara, en la sesión de ayer, tuvo 
tados. 'oportunidad de oír al honorable Diputado

3.° De una nota suscrita por los señores (señor Muñoz Rodríguez hablar en el sen- 
Rodriguoz don Aníbal, Pinto Cruz i Queza-(tido de que se aceptara esta renuncia, i, 
da en la que h. cen renuncia de sus puestos (como he dicho, mi insinuación fué hecha pa- 
de Presidente i primero i segundo vice-Pre-?ra el caso de que contara con la unanimidad 
sidentes de la Cámara. ?i ya no tendría razon después de estas de-

Quedó en tabla. Aclaraciones» Dada, pues, la reiterada volun-
-----  (tad del partido radical, de que sea aceptada

Entrando a los incidentes, el señor Saa-Qa renuncia de la Mesa, no cabe mas que 
vedra (Presidente accidental) puso en discu-(aceptarla i proceder a la elección de Mesa 
sion la renuncia de la Mesa Directiva.

Usaron de la palabra sobre 
los señores Huneeus, Muñoz 
ürzúa don Darío.

¡¡Directiva.
el particular! Por estas consideraciones, retiro la insi- 
Rodríguez iínuacion que habia formulado en la sesión de 

¡ ayer.
í

del interior); Constitución d& la nueva MunicipalidaJ
de Santiago

El señor Tocornal (Ministro ( 
dió algunas esplicacicnes relacionadas con la i 
pregunta que le dirijió en la sesión anterior; 
el señor Alfonso, relativa a la adquisición del? 
segundo dr adnought para la Armada Na-> El señor Rivera (don Miguel).—Siento mu- 
cional. ^cho que no esté presente en la Sala el señor

Usaron ademas de la palabra sobre el mis-¡Ministro del Interior, pues deseaba hacer al­
mo asunto l<s señores Alfonso, Rosselot (Mi ¡gunas observaciones a Su Señoría, por lo 
nistro de Guerra i Marina), Larrain Claro i ¡que ruego al señor Ministro de Guerra-que 
León Luco. í se sirva trasmitírselas.

  ¡ He leído en algunos diarios que se prepa- 
Terminada la primera bota, quedó para?rau manifestaciones públicas, con el objeto 

segunda discusión la »enuncia de la Mesa;(íe npPe(^'r> s' es posible, de hecho, la cons- 
Directiva, a pedido del señor Uizúa don(^*'ncion f'e nueva Municipalidad de San- 
Darío.------------------------------------------------- ? tiago.

___  ! No vengo a defender a la Municipalidad
<de Santiago; vengo a preguntar al señor Mi

Dentro de la orden del día continuó la dis- ¡ nistro del Interior si cree Su Señoría que una 
cusion jeneral del proyecto sobre emisión de ? corporación de derecho público, como es la 
vales de tesorería. ¡Municipalidad, puede quedar entregada al

Usó de la palabra el señor Urzúa don Darío.; y jámen i a las vías de hecho de parte de una 
Cerrado el debate, se puso en votación el;reunion que se constituye con este objeto, 

proyecto i fué aprobado en jeneral por vein- “ 
tiun votos contra ocho.

Por haber llegado la hora se levantó 
sesión a las seis horas treinta minutos de 
tarde».

\1UUX11VU ULV? cv LVIIOIALUJV <>V/_LL (JOLtj VUJVLU.
< Esta corporación debe constituirse: no pue- 
( de hacer otra cosa, puesto que debe entrar a 

la (desempeñar las funciones que le encomienda 
la?la lei, por lo que llamo la atención de Su Se- 

¡ñoría hacia la conveniencia de adoptar medi- 
(das a fin de que se ampare a la Municipali­
dad de Santiago.

El señor Subercaseaux.—Yo entiendo que 
El señor Gallardo Gonzalez (Presidente ac-íse trata de mover la opinion pública, que ya 

cidentalj.—Entrando a los incidentes, pongo 5 está formada, en el sentido de pedir al Gobier- 
en segunda discusión la renuncia de la Mesa, no i al Congreso un amparo contraía actual 

El señor Huneeus.—En la sesión de ayer, (Municipalidad de Santiago, un amparo por1 
señor Presidente, me permití invocar el pa-¡medio de la modificación de la lei, materia qu» 
triotismo de los honorables Diputados, i soli-(se está tratando en el Honorable Senado, 
cité de ellos que no aceptaran la renuncia! No se trata de un ataque a los municipales, 
de la Mesa, dada la situación especial en ¡sino de pedir a los Poderes Públicos que fi­
que nos encontrábamos. ¡bren a Santiago de la calamidad de una nue-

Esta indicación o insinuación, naturalmen- (va Municipalidad como la que tenemos.
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El señor Rivera (don Miguel).—He leido j incapacidad que tiene nuestra Municipalidad 

en algunos diarios que se prepara para el do- > por efecto de la lei misma para hacer el go- 
mingo próximo una manifestación que deberá bierno local de la ciudad, 
llevarse a cabo una lioia antes de la en que$ La Cámara no se ha olvidado de esta cues- 
debe constituirse la nueva Municipalidad i ítion i viene ocupándose de ella no solamente 
que va encaminada a provocar manifestacio-í en este período de sesiones, sino desde algún 
nes de lr-cho en contra de ella. (tiempo atras, ya que no seria posible hacer

A lo dicho por la piensa hai que agregar lojesta reforma de la noche a la mañana, 
dicho en el Senado i lo que acabamos de oir? Debido a las disposiciones de nuestro Re­
al honorable Diputado por Chillan: que sejglamento, la discusión de esta cuestión se 
trata de una calamidad que es preciso evitar, (eterniza en la Cámara.

No se puede proceder en viitud de un pre-? Adamas, a esta incapacidad de la Munici- 
juicio i juzgar a la nueva Municipalidad, que (palidad de Santiago se agrega la forma en que 
aun no se ha constituido. ' (se procedió en las elecciones de esta ciudad,

Debemos esperar el pronunciamiento del (las cuales ban estado plagadas de incorrec- 
Seriado sobre el proyecto que pende de succiones i de tutis en tal fonna que puede de- 
consideracion i no concluir con los poderes cirse que la Municipalidad de la capital no 
públicos a bastonazos, porque eso no consti (refleja la voluntad popular.
tuve un procedimiento legal ni constitucional. 5 hl señor Rivera (don Miguel).—El Senado 

Yo no defiendo a la Municipalidad de San-ido la República tampoco refleja la voluntad 
tiago, defiendo a una corporación que tiene í oopular i no es posible por eso que vayamos 
existencia legal. Ja Jar de palos a los Senadores

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i¡ El señor Subercaseaux.— Pero, señor, si 
Marina).—Con el mayor gusto trasmitiré al ] de lo que me ocupo no es mas que demostrar 
señor Ministro del Interior las observaciones1 el espíiitu cívico de la ciudad i de manifestar 
del honorable Diputado. (:d pais enteio que no estamos dispuestos a

EJ señor Palacios—No voi a defender a la ( seguir permitiendo que nuestras calles sean 
actual ni a la próxima Municipalidad sino a (convertidas en basurales i que la ciudad sea 
decir qtm, cuando se ha combatido a esta cor-(víctima de epidemias vergonzosas para un 
poracion, ni el Congi eso ni la opinion han? pueblo culto.
sido enteramente justos. I Por eso digo que, lejos de alarmarnos por

Voi a citar u i hecho que se refiere a la Mu-5 manifestaciones de esta naturaleza, debemos 
nicqjalidad de Santiago, el cual honra mucho i mas bien aplaudirlas 
a un coi relijionario mió. > El señor Alfonso.^—Yo creo que en esta ma­

znando llegó la bubónica a este pueblo es-(tena hai que distinguir.
taba de primer alcalde el señor [Jgnrte. j Seguramente que son mui plausibles las 

El señor Subercaseaux. — Creí que se iba)manifestaciones de opinion que tienden a en- 
a referir a la renuncia de uno de sus correli-) caí rilar los acontecimientos por el carril de la 
jioncrios elejido para municipal. jConstitución i las leyes, mediante actos co-

E1 señor Palacios.—Siendo alcalde de lai rrectos i lespetuosos de las personas.
Municipalidad, gastó ochenta mil pesos en lim-( No son igualmente plausibles las manifes- 
piar la ciudad de Santiago i en combatir la i taciones de opinion que tienen por objeto pro­
bubónica. sducir movimientos—si se me permite la es-

Hasta ahora el Congreso ni ningún poder(presión en su verdadero sentido—revolucio- 
pnblico de Chile ha sido capaz de combatir J narios, encaminados a alterar la fiel observan- 
siquiera la epidemia en una aldea, i Santiago (cia de la Constitución i las leyes, mediante 
fué librada do las epidemias por ese hombre (actos vejatorios de ¡os funcionarios o de las 
ayudado por los demai poderes públicos. (personas, o de la honra de los unos o de los

Esta acción debe ponerse como ejemplo i (otros.
es ella mui laudable i resaltante, sobre todo? ¡Vamos por mal camino, señor Presidente! 
hoi, en que aparece la fiebre amarilla en Pi-? Estamos olvidando los principios que -ájen la 
saguai Tocopilla, sin qüe los poderes públicos j organización social; estamos echando en saco 
hasta hoi hayan podido esterminarla. ír c o los respetos que nos merecen las cosas i

Sin embargo, ese modesto ciudadano, ese, h s hombres.
municipal, fué capaz de hacer desaparecer la i Repito, por eso, que si en la manifestación 
epidemia que azotaba a Santiago. j que se prepara para el domingo próximo no

El señor Subercaseaux.—Creo que aquí se i se procura mas que mover el ánimo de los 
trata de dos cuestiones: por una paite, de la;Poderes Públicos en el sentido de una refor­
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ma licita o institucional, yo seria de los prijciendo estragos en otros pueblos del pais i 
meros en aplaudir esta manifestación. Si se < todavía, vuelvo a repetirlo, no cree oportuno 
trata de salir del susodicho carril de la Cons- el señor Ministro el despacho dei proyecto de 
titucion i de las leyes i se trata de atacar la (Código Sanitario.
vida o la honra de las personas, yo seré de Señor, desde un principio, cuando se acor- 
ios primeros en condenar esa manifestación, ( dó la convocatoria del Congreso a sesiones es- 

traordinarias debió incluirse un proyecto que, 
como el de Código Sanitario, está destinado 

?a darnos medidas de protección para la salu- 
/ bridad pública.

ill setjor Alfonso.- 1 ya que el honoiable; El señor Subercaseaux.—Por eso es nccs- 
señor Palacios ha hablado del incremento deisario a veces recurrir a los mítines para que 
las epidemias en nuestro pais, yo querría que ( se despachen estas leyes.
el señor Ministro de la Guerra, en ausencia; 'El señor Alfonso.—Los mítines me parece 
del señor Ministro d<-l Interior, se sirviera ■ que corresponden exactameute al ejercicio de 
decirme si se ha in< luido o no en la convo-suno de loo derechos que garantiza nuestra 
catciia el proyecto de Código Sanitario s Constitución Política; pero las vias de hecho

El señor Rosselot (Ministro do la Guerra). < importan un intento de sedición o de subver- 
—No tengo noticias de esa inclusion. jsion del orden establecido, que todos estamos

El señor Alfonso.—Yo tampoco las .tengo. (en el deber de anatematizar....
I siendo así me parece que deberé discurrir j Ha podido i ha debido, pues, el Gobierno 
en el supuesto de que ese proyecto no ha si- > incluir el proyecto de Código Sanitario. Esto 
do incluido en la convocatoria 'honraría al Ministerio i daria al pais el benefi-

Señor, desde que se pensó en convocar al i cío de resguardar la salub.idad pública.
Congreso al presente peiíodo de sesiones es- El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
traordinarias, creí yo que uno de los proyec /Marina).—-Daré cuenta al honorable Ministro 
tos que había de incluirse en la convocatoria, /del Interior de las observaciones del honora- 
por su reconocida urjencia, era el de Código ?b’e Diputado por La Union, i estoi seguro de 
Sanitario. / que el señor Ministro estará de acuerdo con

El señor Correa Bravo.—Creo que en una;los deseos de Su Señoría.
sesión a terior se pidió al señor Ministro del)
Interior que se incluyese en la convocatoria j Gobernador Ó8 TüCOpílla
este proyecto a que se refiere Su Señoría;;
pero contestó el señor Ministro que mientras^ El señor Alarcon.—Hace algunas sesio­
no estuvieran despachados por el Congreso5nes, honorable Presidente, h" pedido al se- 
los proyectos incluidos por el Gobierno en (ñor Ministro del Interior el envío de ciertos 
la convocatoria no creía oportuna la inclusion (antecedentes respecto al Gobernador de To­
do otros proyectos. > copilla. Vengo haciendo eña petición desde

El señor Alfonso.—No dijo precisamente (la lejislat-ura anterior, i no he podido obtener 
eso el señor Ministro, sino qne tendría presen-(nad.4 hasta alrota, a pesar délas reiteradas 
te la solicitud que yo le hacia respecto del (instancias que he hecho, para que estos ante­
proyecto de Código Sanitario, para incluirlo ; cedentes sean enviados a la Cámara.
en su debida oportunidad. > Yo no encuentro, señor Presidente, a qué

¿I qué mejor oportunidad que ésta? irecur-os apelar para que el señor Ministro
El Honorable Senado ha pasado desocupa-(cumpla con su deber i atienda mi solicitud....

do durante largos dias, i a pesar de que allá > I debo advertir a la Honorable Cámara que es­
se encuentra pendiente el proyecto de Código) tas cosas se van agravando cada vez mas; por- 
tíanitario, todavía no ha creido el señor Mi-Í que ese Gobernador, de quien mis honorables 
nistro del Interior llegada la oportunidad de colegas me han oido hablar en muchas ocasio- 
incluir ese negocio en la convocatoria. ?nes en este recinto, nos reserva una sorpresa

I miéntras tanto, las epidemias de enferme->nueva cada dia, en el desempeño de sus fun- 
dades infecciosas hacen estragos en el pais. $ ciones.
Hai un puerto.del norte, el de Tocopilla, don-í Ultimamente se le ocurrió a este funciona- 
de la fiebre amarilla está diezmando la pobla-í rio impedir la saiida de un periódico de 
cion a causa de no haberse adoptado en (aquella localidad, con cuyo objeto envio 
época oportuna las necesarias medidas para la (cuatro o seis guardianes vestidos de paisa- 
salubridad pública. Continúan otras epidemias, í nos, a apalear a los suplementeros.
que ya toman el carácter de endémicas, ha-( Posteriormente creo que ese Gobernador
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lia mandado notificar al director del periódid 
co en referencia, a fin de que vea mas la luz 
ese diario. $

Como ve la Cámara, esto ya no tiene nom­
bre. Ya no se ataca en particular a un indi-í 
viduo, sino que también se va directamente s 
contra la prensa, i los representantes del Ejé--s 
cutivo, encargados de salvaguardiar las ga-j 
rantías const.tucionales son los que están 
dando márjen a estos denuncios. ¿

Estos atentados contra el periodismo se es­
tán jeneralizando de tal manera en la Repú­
blica que no es posible ya tolerarlos. En 
Santiago, en Antofagasta, en Tocopilla i en 
todas partes, unas veces lás autoridades, otias< 
los particulares, están amenazando ésta que< 
es una de las sagradas conquistas constitucio í 
nales \

I pregunto yo, señor Presidente, ¿cómo se; 
continúa tolerando estos atentados, cómo es: 
que el Gobierno permite la realización de' 
estos Lechos que van contra la cultura i con­
tra la dignidad misma del país?...

I esteGobernador,cuya actitudha dadotanto 
que hablar en ese departamento, ha estado du­
rante s. is años, constantemente sublevando 
el ánimo de esos habitantes. Durante esté 
último tiempo i con motivo de las elecciones, 
ha hecho tabla rasa de las instrucciones im­
partidas por el Ministro del Interior sobre la 
conducta prescindente que debían observar 
las autoridades. I en presencia de estas ins- 
fraccion<“8 el honorable Ministro se cruza de 
brazos, i pasan cuatro meses sin que traiga 
los antecedentes que tiene en su poder i que 
servirían para hacer luz sobre la conducta 
que ha observado ese señor Gobernador.

Se me ha dicho que esos antecedentes han 
desaparecido del Ministerio, en circunstancias 
que ese señor Gobernador se encontraba en 
Santiago; i es natural culparlo de este desa­
parecimiento, puesto que le afectan princi­
palmente a él.

¿Es posible, honorable Presidente, que de­
saparezcan estos antecedente s de una oficina 
pública?

Yo traje varios de ellos a esta Cámara, i és­
tos dejan constancia de la actitud asumida 
por este funcionario, i también por el prefecto 
de policía de aquel entonces.

Ahora si estos antecedentes han desapare­
cido, por lo ménos el honorable Ministro debe 
tener la valentía de confesarlo, para que el 
Diputado que habla pueda hacer uso de su de­
recho.

El señor Larrain Claro.—El honorable 
Ministro del Interior dijo hace dos dias que es­
taba haciendo buscar esos antecedentes. De

modo que el honorable Ministro se ha ocupa­
do de este negocio.

El señor Alarcon.—He oido perfectamente 
la respuestas a que alude Su Señoría. Esa res­
puesta fué dada hace cinco dias; pero, ¿es po­
sible que de entonces acá no hayan aparecido 
los antecedentes? I en todo caso, si no han 
aparecido, que el honorable Ministro lo diga...

Por lo tanto, pido qus se dirija oficio soli­
citando nuevamente estos antecedentes aun­
que tengo en mi poder los comprobantes pa­
ra renovar mi interpelación, i para decir lo que 
estime conveniente.

El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presi- 
dente).—Se dirijirá el oficio que solicita Su 
Señoría.

Adquisición de un segundo Dreadnought
)
¡ El señor Alfonso.—Quedó ayer pendiente 
! al término de la primera hora, la incidencia 
\ provocada por mí, al diiijir algunas observa- 
j cienes al señor Ministro de la Guerra con mo­
tivo de un decreto que ha aceptado la con­
tratación de un nuevo dreadnought para la 
Armada Nacional.

Aun cuando suele decirse, en el lenguaje 
vulgar, que al asno muerto cebada al rabo, 
aun cuando no aliento la mas mínima es 
peranza de que nada de esto se deshaga, ni si­
quiera de que no se vuelva a proceder en 
análoga forma en lo futuio, yo debo formu­
lar unas últimas observaciones sobre este par­
ticular en cumplimiento de mi deber i para 
los fines a que haya lugar.

Desde luego, planteando yo la cuestión en 
un punto de vista constitucional, dije que la 
autorización para contratar no implica la libre 
disposición de los fondos necesarios para dar 
cumplimiento a esa autorización.

El señor Diputado por Caupolican, señor 
Larrain Claro, dijo que el Gobierno no podía 
ser obligado a contemplar la eventualidad de 
que los Congresos no cump’an con las leyes 
en orden a la acumulación de las sumas nece­
sarias para completar el fondo destinado a es­
te objeto.

Observé ayer al honorable Diputado, i vuel 
vo a insistir en ello hoi, que no se trata de 
obligar a los gobiernos a prever semejantes 
eventualidades, sino que se trata de poner a 
los gobiernos en la obligacionde ceñirse 'a los 
hechos ya consumados; i en este caso, en que 
da acumulación de fondos no se ha hecho, ¿co- 
¡ mo ha de serle lícito al Gobierno, hago la pre­
gunta al honorable Diputado por Caupolican 
> por intermedio de la Mesa, prescindir de este
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hecho material, de esta evidencia efectiva i de j I yo digo que, mañana o pasado, tendremos 
la subsiguiente falta de fondos? El argumen-^el sentimiento de ver al Gobierno presentarse 
to, pues, de mi honorable amigo es casi, mesa esta Cámara diciendo que necesita fondos 
atrevo a decirlo, absurdo......  (para el segundo acorazado, i no habrá mas

El señor Larrain Claro.- Yo también por (que autorizar su inversion.
intermedio de la Mesa me atrevo a contestar Esto por lo que toca al aspecto constitucio- 
al honorable Diputado por la Union.... nal de la cuestión.

El señor Alfonso.—Preferirla que me con- En lo que respecta al aspecto financiero, 
testara Su Señoría después que concluyese mi ?voi a discurrir sobre la base de que loque 
discurso. conviene, política i estratéjicamente a la Re-

E1 señor Larrain Claro.—No pregunte en- pública, sea la adquisición de estos enormes 
tónces Su Señoría si no quiere que le con- ? barcos, sobre lo cual, contra el modo de ver 
testen. í del mayor número de mis conciudadanos, yo

El señor Alfonso.- No sé precisamente siítengo la opinion contraria...
empleóla forma interrogativa o la asertiva: Creo que ni política, ni estratéjicamente, 
pero, sea como fuere, creo que esto no da lu-jnos conviene esta adquisición; pero voi adis- 
gar para una gran discusión. currir en la idea de que nos convenga.

A lo ménos en mi concepto, creo que fui > Tengo antecedentes, que estimo ñdelignos, 
claro... i para creer que el Gobierno ha podido adqui

Lo que dejo dicho por .una parte, i, por otra rir el segundo de nuestros dreadnoughts en 
parte, yo tenia allá <>n los confines de mi pen-condiciones mas ventajosas, i por un valor de 
samiento, la idea, cíe que ' i suma destinada a (quinientos mil dólares ménos. 
armamentos navales había sido, por disposi-i El Gobierno ha podido aprovecharse de 
ciones legales, distraída de aquel objeto para (muchas facilidades para contratar el emprés- 
destinarla a la adquisición de armamentos te-(tito con un interesen dos por ciento ménos 
rrestres, lo cual disminuiría, como se com-(que en Gran Bretaña.
prende, la cantidad destinada a la adquisición j Es preciso que obren razones poderosas 
de los primeros de los armamentos a que me i para que el Gobierno se desentienda -de una 
lie referido. conveniencia nacional tan evidente como ha

He tenido oportunidad de imponerme de la brian sido la de acojerse a estas facilidades 
lei de 20 de diciembre de 1911, que dice: (máxime cuando así se habrían podido robus-

«Artículo único.- Se autoiiza al Presidente tecer la amistad. de este pais con uno de los 
de la República para que de los fondos desti-l, países mas poderosos de la tierra, 
nados a la construcción de un acorazado por! Pero el señor Ministro déla Guerra se en- 
la lei número 2,319, de 6 de julio de 1910, > cerró en un mutismo que yo respeto, i ojalá 
anticipe e invierta la suma de un millón de>se pudiera tratar de este asunto en sesiones 
libras esterlinas en satisfacer las necesidadesí secretas, para que se hiciera completa luz al 
del Ejército; debiendo reembolsarse esta suma respecto.
para efectuar los pagos que con ella debían < Por lo demas, me será lícito todavía hacer 
hacerse, con igual cantidad, del producto dels presente una observación de procedimiento 
empréstito que para gastos del Ejército auto-< que puede tener una íntima conexión con lo 
riza la lei número 2,56Z, de 21 de octubreque acabo de decir.
de 1911». < Dijo ayer el honorable Ministro de la Gue-

E1 señor Edwards.—¿Me permite el hono-(rra una cosa que yo ignoraba: que en la pri- 
rabie Diputado? (mera reunion de Gabinete en que se trató de

El señor Alfonso.—Ya dije a un colega que (este asunto, el honorable señor Sánchez, Mi­
no le permitía interrupción alguna. ínistro de Relaciones Esteriores, había signifi-

Seria mejor que yo continuara. jcado su des- o de formular algunas observa-
E1 señor Gallardo González (Presidente ac-? ciones respecto de la adquisición del nuevo 

cidental)—Puede continuar Su Señoría. (dreadnought, antes de que ésta,se acordara
El señor Alfonso.—Si no entiendo mal, ha j definitivamente.

quedado, en consecuencia, mermado el dinero í Después, cuando se celebró el segundo Con­
destinado a la construcción de nuesti os dread-^sejo de Gabinete en que se trató de este nego- 
nought. icio, el señor Ministro se calló, i, ajuicio del

De lo uno i de lo otro i del conjunto de (señor Ministro de la Guerra, asintió; pero el 
todo, me atrevo a deducir que vamos a tener (señor Ministro de Relaciones Esteriores que 
necesidad de fondos que no tenemos disponi-(tenia el pensamiento in peto de hacer estas 
bles, que no están en poder del Gobierno. (observaciones, no entendió que, en ese Con-
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sejo de Gabinete, la medida quedaba acorda-¿mas alto que la casa Rosthcbild, siempie que 
da, como no lo entendió, tampoco, su honora-?el acorazado, por supuesto, se construyere en 
ble colega del Interior, señor Tocornal. ) Inglaterra.

T esta abstención del honorable Ministro de S Se comprende que no presten su plata los 
Relaciones Esteriores no llamó la atención del ingleses para que el acorazado se construya 
honorable Ministro de Guerra, que procedió a i en otra parte.
ordenar inmediatamente la construcción del ¡¡ El señor Alfonso.—No lo pretendo, ni lo 
segundo dreadnought sin haber oido al hono-<he dicho.
rabie señor Sanche ;. s py señor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma-

Esto, como se ve, pasa de castaño a oscuro. Lina).—Ahora, el plazo para el pago de la pri- 
No se trata del aspecto militar de la cuestión, <mera cuota, no vence hasta dentro de un año, 
sino de su aspecto financiero i, sobre todo, deLs decil.; cuando se póngala quilla.
su aspecto internacional. ¿ Era ]0 qUe tenia que decir referente a este

Si el honorable Ministro de Relaciones Ks-?punto a] honorable Diputado.
teriores tenia anunciadas observaciones acer-? El señor Alfonso.—Habría deseado que el 
ca de la contratación del segundo dread- ?sei-10r Ministro de Marina se hubiera dado sus 
nought, ¿cómo se procedió a esto, pasando porLrazas para concederse tiempo en esta mate- 
encima del señen- Ministro de Relaciones Es-iria>
teriores? . , Z Si el comienzo del acorazado no va a tener

Concluiré, honorable Presidente, estas ob-$jUgar sjn0 a fines de año i prescindiendo de 
servaciones espresando que, en mi sentir, elLue, según tengo entendido, el plazo que co n- 
bienestar, la prosperidad i la gloria de nues-¿ced¡a eq anterior contrato, no vence sino el 2 
tro pais en el futuro, debe cifrarse en que¿de may0; supongo que, antes de que llegara 
nuestro Gobierno procure tener una situación¿esa fecha, bien pudo el señor Ministro iniciar 
tan preponderante como sea posible en es-)jesf-¡ones enderezadas a obtener la prolonga- 
te lado de la América, es decir, en la costa ^c¡on de ese plazo, para los efectos de ver lo 
meridional del Pacifico. s que mas convenia a los intereses de la Repú-

Creo que los propósitos i estímulos nació- ¿bhCa, cuestión desde todos puntos de vista 
nales no deben llevarnos a mas; no creo que¿mu¡ interesante i que se debe contemplar en 
debamos intervenir en los asuntos de otros ? esdl materia.
pueblos de la América, ni del norte ni del? temo que estemos andando un poco de- 
oriénte, porque, si esto ocurriese, saldríamos ¿masiado a prisa por las piedras. Estas son co­
perjudicados, en el mejor de los casos, cuan-$sag demasiado graves para resolverlas enlamo 
do no Legáramos a sentir mas hondamente\cyrrente
los efectos de esta política funesta ' Seria de desear que el Gobierno no fuera

Por esta razon, i no habiendo de este lado L de - en egto> todo cuando consta
del Pacihco fuera de la gran nación de los una verdadera nube de intereses e
Estados Unidos, con la cual no podríamos fnteregadog en egta materia aun cuando 
medirnos; no habiendo, digo, ninguna otra nQ R que no tendrán la in so­
que nos llegue a las rodillas, la adquisición de lencia*de n ¿ a oficinas dd despacho del 
mayores elementos bélicos, como son estos geQor M¡nigLó ¡DflUyen, señor, influyen en 
dreadnoughts no tendrían otro objeto que el L , .
de aumentar la superficie de vulnerabilidad de > , ,,
nuestra Escuadra, i el de obligarnos a hacer , M« aca^ de decir persona respetable que 
demasiados sacrificios, a echar la casa por la le consta e,1 PaS°,de Primas en la contratai ion 
ventana, de todo lo cual tendríamos mui wue se aca^a de hacer.
pronto que arrepentimos. i L1 señor Tocornal (Ministro del Interior).—

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i ¿I no seria conveniente que, alguna vez por 
Marina).—En la sesión de ayer no contesté todas, esas personas dijeran: se han pagado 
las observaciones del honorable Diputado por s tantas decenas de libras esterlinas a don Fu- 
La Union, en su parte económica. ¿laño de Tal?

Debo decir a este respecto que, ademas de¿ Esto es indispensable, señor.
los fondos autorizados por la lei para la adqui-¿ El señor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma- 
sicion del segundo dreadnought, el Gobierno ¿riña).—Es la segunda vez que el honorable 
cuenta con la proposición que la casa cons-¿ Diputado por La Union hace referencia a este 
ructora del primer dreadnought le ha hecho ¿punto, i debo volver a decir, por lo tanto, 
tn el sentido de tomar el empréstito o los ¿que el Gobierno no toma en cuenta los inte- 

onos que resultaren del empréstito a un tipo freses comerciales de los proponentes, que re-
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suelve estos asuntos teniendo en vista solo 
s conveniencias nacionales.
Yo le rogaría al honorable Diputado que 

alguna vez por todas no procediera en estos 
sasos como es costumbre... Cuando se acoja 
esta clase de rumores, es preciso traer los 
combres de las personas.

I para estos abusos hai acción criminal i con­
vendría arrastrar a los culpables a los Tribu­
nales de Justicia.

El señor Alfonso.—Cuando sea el caso i 
tenga luS conocimientos necesarios, haré con 
ellos lo que crea oportuno, no precisamente 
en el recinto de la Cámara.

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—Pero el hecho es que denuncios de 
estarcíase nos denigran a todos i no solo al 
Gobierno.

El señor Alfonso.—Hablo sobre cosas cuya 
existencia virtual consta a todo el mundo.

No habrá ninguno de mis honorables cole­
gas que ponga en duda el aserto que hago; 
sin embargo, nos ei ojamos, nos ofendemos, 
nos escandalizamos cuando se habla de esto...;

Por esto, yo digo que es preciso que entre; 
las atribuciones morales del Ejecutivo debe; 
el Gobierno ejercer la de no dejarse dominar* 
por esta clase de influencias, cortando todo* 
vínculo que pudiera ligarlo a esta ciase de! 
personas. !

Ademas, en materias de esta índole no debe! 
el Gobierno dejarse arrastrar por lo que se! 
lama opinion pública. ¡

Es tan fácil, cuando se quiere, arrancar un! 
aplauso i entusiasmar a las galerías... ¡

Es un poco mas difícil atender sériamentej 
los intereses públicos i servir con voluntad las; 
conveniencias de la patria. ¡

Yo, repito, no tengo esperanza de que se; 
consiga, pero cumplo con mi deber. ;

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i1 
Marina).—El honorable Diputado discurre en1 
suposiciones. Así dice que en el mes entran-< 
te va a vencer el plazo parala adquisición< 
del segundo acorazado. <

Su Señoría sabe que hai un contrato i que! 
una de sus cláusulas obligaba al Gobierno! 
a contestar definitivamente antes del 2 de! 
mayo. !

El Gobierno en esta situación tenia que to- ¡ 
mar una resolución... ¿Cuál? La que mas c,on-¡ 
viniera a los intereses nacionales. j

¿Los ha entendido maj el Gobierno? ;
A mi parece que nó... 1
I siento no estar de acuerdo con el honora-1 

ble Diputado por la Union. <
No siempre es posible encontrar la unani-* 

midad en estos asuntos. < 

¡ Es necesario, para apreciar la conducta del 
j Gobierno, ponerse en el caso del Min’stro que 
¡tiene la obligación de resolver estos negocios... 
1 Talvez, si no hubiera tomado resolución en 
'el plazo fijado por el contrato, algún Diputa- 
'do me habría promovido interpelación por 
*este motivo...
! El señor Alfonso.—Las impugnaciones no 
’ se habrían hecho, si el señor Minietro hubie- 
íra logrado la prolongación del plazo.
¡ Me puse en el caso de que el plazo tarmi- 
¡ nata el 2 del mayo, de modo que no he dis­
currido sobre mala base cuando he dicho que, 
¡en ese caso, lo primero que el Gobierno de- 
¡ bió hacer fué solicitar una ampliacion’del tér- 
¡mino para contestar a Ja casa constructora so- 
¡bre la adquisición del segundo dreadnought.
' Es lo que he dicho. Que se entienda L que 
;he dicho.
> El señor Saavedra.—-Voi a decir pocas pa- 
* labras respecto al denuncio sumamente serio 
que nos ha traído el honorable Diputado por 
la Union, denuncio que ha repetido varias 
veces en la Cámara i que obliga al Gobierno 
a tomar una resolución.

Se hablado primas, dejestores administra­
tivos, de Diputados que tienen negocios con 
el Fisco, etc., etc.

El señor Alfonso.— No he hablado feliz­
mente, de Diputados.

El señor Saavedra.—Pero sí de jestores 
administrativms i de primas.

Si una de estas casas tiene jestores co­
merciales, no administrativos, que .se acercan 
al Gobierno para tratar de estas materias, eso 
no es un delito, como no lo es tampoco que 
hagan con el Fisco un negocio. Es un delito 
que los representantes del pueblo hagan uso 
indebido de su representación en orden a 
ejercer sus influencias en un sentido deter­
minado.

El honorable Diputado ha hablado de pri­
mas i la Cámara está en el deber de acojer 
este denuncio. La respetabilidad de la perso­
na de Su Señoría obliga a ello,

Su Señoría no tiene derecho de arrojar som­
bras sobre todo el mundo.

Al tratar la cuestión económica, Su Señoría 
ha arrojado sombras sobretodos los que tienen 
relaciones con los bancos, ha tratado a los 
consejeros de los bancos como si fueran una 
tropa de bandidos, siendo que son personas 
mui honorables, tan honorables como el pro­
propio Diputado por la Union.

El señor Alfonso.—No he hablado de los 
consejeros de los bancos.

EL señor Saavedra.—Hoi, nó; pero ha ha­
blado de ellos en otras sesiones.
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¡lodo sobre ningún señor Diputado o Senador; 
i no es siquiera cierto que diga que los ajantes a
> que me he referido siempre hagan negocios 
ilícitos.

Lo que dije es que esos negociantes contri­
buyen a formar atmósfera i que encaminan sus 

(influencias a la mejor satisfacción de los inte­
reses tales o cuales que representan, porque 
(ese es su negocio, i que, por lo tanto, es de 
(poca conveniencia para el interes público de­
jase envolver por una atmósfera de esa ma­
nera formada. Agregué entonces que el Go­
bierno debía vivir prevenido contra esas in- 

' fluencias, porque tienden a la satisfacción de 
’in ereses particulares masque a los intereses 
generales de la República.
) No es cierto tampoco que haya criticado
> la conducta ríe los miembros de instituciones 
Jprivadas, no es cierto que me haya referido 
ja los consejeros del Banco de Chile; me he re- 
j fétido a los procedimientos de estas institu-
> ciones en sus relaciones con el Gobierno, en 
\ cuanto llegando a facilitar al Fisco hasta la 
’suma de cincuenta millones de pesos para 
i hacer mas dilapidadora la acción fiscal, han 
i contribuido a perturbar los negocios particu­
lares, han contribuido poderosamente a los 
males fiscales de que estamos siendo víctimas i 
testigos, i que estamos ahora procurando aun­
que tarde subsanar.

Es esto todo lo que yo dije; yo no pre­
tendo, de ninguna manera, absolutamente na- 

i da de lo que acaba de decir el honorable Di- 
iputado por Imperial.
? Si alguna vez he podido equivocarme, mi 
) honradez, mi lealtad, so han apresurado a re- 
icojer lo que mis labios dijeton de inexacto, 
í Ni es que yo pretenda subirme a mayor 
s altura de a donde estoi, ni tampoco bajarme 
do la un 4ue me encuentro; no pretendo ni 

j subir ni bajar, ni ménos engañar a nadie res- 
ipecio de mi situación personal.

Durante los tres años de mi mandato he 
defendido con vehemencia todo lo que he 

¡ creído honradamente justo; mi actuación pue- 
¡ de tener errores; pero manchas, manchas no 
¡tiene ninguna.
’ I en el asunto Alsop toda mi culpa estribó 
¡en declarar lo que iba a suceder i lo que su- 
¡cedió; ninguna de mis afirmaciones pudieron 
i ser rebatidas; i entretanto quedó perfectamen­
te establecido que la transacción que propuse 
'en 1905 por sesenta i siete mil quinientas li- 
'bras, nos habría evitado ser condenados por el 
■ mas alto tribunal de la tierra a pagar ciento 
¡ochenta i tres mil.

I todavía, señor Presidente, se atreven a 
enrostrar este asunto, a juzgarlo como un re-

Su Señoría no solo critica la conducta de 
las instituciones públicas, sino que ha critica 
do también a las instituciones privadas.

El señor Alfonso.— Eso es otra cosa.
El señor Saavedra.— No me interrumpa 

Su Señoría. Yo he oido con paciencia al ho­
norable Diputado en muchas ocasiones i por 
largas horas.

El señor Alfonso.—No me suponga hechos 
Su Señoría i no le interrumpiré.

El señor Saavedra.—Su Señoría se ha co­
locado a una altura im onmensurable, sobre 
todos nosotros, i Su Señoría no tiene el dere­
cho de colocarse a tanta altura.

Póngase en el caso de que nosotros le hu- 
biéseuos hecho cargos a Su Señoría por la 
defensa que hizo en el asunto Alsop de la ca­
sa de cs'e nombre, en el cual es sabido que 
tenia interes el honorable Diputado.

¿Habria dicho Su Señoría que había justi­
cia en ello?'

Sin embargo, a pesar de que nadie se los 
hizo, Su Señoría se considera con el derecho 
de estar denigrando a todo el mundo. Se va­
lió de las sesiones secretas para echar som- 
bi as sobre la reputación de todos, arrastrando 
por el suelo la honra de mucha jente.

Es necesario, pues, que de una vez por to- j 
das nos aclaremos; en el pais todos nos cono­
cemos i sabemos demasiado cuál es i ha sido 
la actuación de cada cual, porque tengo la evi­
dencia, señor Presidente, i debo decirlo mui 
en alto, que ni en el Senado de la República, 
ni en la Cámai a de Diputados, ni en el Gobier­
no hai ningún hombr', ningún chileno, capaz 
de estar negociando con la seguridad i la hon­
ra de la Patria!.. .

Yo no puedo tolerar que el honorable Di­
putado crea que él es el único hombre honra 
do que huí cu el pa s i que Su Señoría oslé 
dando lecciones de honradez a todo el mundo.

Constantemente ¡Su Señoría está arrojando 
sospechas sobre los demas, sospechas que la 
prensa i la opinion pública recojen, pero siem­
pre sin nombrar personas determinadas. Su 
Señoría está en el deber de hacerlo, so pena- 
de que la Cámara i el pais consideren em 
adelante que los cargos e imputaciones que i 
el honorable Diputado por la Union trae no 
valen nada; i entóneos todos tenemos el dere­
cho de desestimarlas. i

El señor Alfonso.—Seria mui de desear que i 
todas las inculpaciones que se hacen en la Cá ¡ 
mara se hicieran sobre la base de una estric-i 
ta verdad. ¡

Las imputaciones que me ha hecho el hono- J 
rabie Diputado carecen casi todas de base í 
No es cierto que yo haya pretendido arrojar;
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cuerdo ingrato para el Diputado que habla,¿ría, pero de todos modos creo que seria ne- 
para su inmaculada i jamás puesta en duda ¿cosario hacer un esclarecimiento... 
honorabilidad. < El señor Alfonso. -Privadamente, señor

Yo entrego este asunto a la apreciación del ¿Ministro, tendré el mayor gusto en dar a Su 
pais. Eso me basta. ¿Señoría las informaciones que al respecto ten-

El señor Saavedra.—No le he hecho in-¿go; no habré de incurrir en la puerilidad de 
culpación alguna al señor Diputado por la ¿hacerlo en los debates de la Cámara.
Union, ni he pensado jamas hacérsela. Consi-¿ El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
dero a Su Señoría tan honorable como cual-?—Perfectamente.
quiera de los que tienen un asiento en esta i Dejo, entonces, la palabra honorable Pre- 
Honorable Cámara, ni mas ni ménos; pero si ¿sidente.
este asunto hubiera sido traído por cualquiera! El señor Rivera (don Miguel).—Yo creía, 
de los honorables Diputados, yo creo que Su ¿señor Presidente, que ya debía darse por ter- 
Señoría habría sido el primero en lanzar el ¿minado este incidente que ha promovido el 
grito riel escándalo. ¿honorable Diputado por la Union acerca de

A Su Señoría le guiaba al hacer sus obser-¿la adquisición de un segundo dreadnought 
l ociones el interes nacional, i es ese mismo ¿para la Armada Nacional. Pero debo decir 
Ínteres el que ahora el señor Diputado por laidos palabras sobré este negocio, porque en- 
Union está desconociendo como móvil de ins-¿tiendo que no es oportuno remover un deba- 
pii ación en sus demas colegas. ¿te que fué mui estenso cuando se discutió la

El señor Alfonso.—Voi a decir solo una¿lei que autoriza al Presidente de la República 
pclabra mas, honorable Presidente. ¿para contratar la adquisición de los dos aco-

t-e me ha dirijido un cargo por el honora-<ra^ad°s- .
ble Diputado por Nueva Imperial: el de que, ¿ honorable Diputado por La Union olvi- 
habiendo tenido intervención privada en el¿da que la opinion, publica, manifestada en la 
negocio relativo a la cuestión Alsop, no debí Pren,sa, eu el Congreso etc.,.dejó establecido 
yo intervenir en los debates que sobre el par- H"® una necesidad absoluta, nnprescm-
ticular hubo en esta Honorable Cámara. dible, de hacer aquellas adquisiciones

Señor, es mui exacta esa participación que se? bac]a entonces al Director Jeneral de la 
me ha recordado en el negocio Alsop; pero Armada el cargo de que nuestra escuadra era 
también es perfectamente exacto que no pensa-?^n verdadero museo, que no había homojenei- 
ba decir una sola palabra en el debate que al dad e*,1.03 buc*ue3 de, t,!Ja se ,conJP°?,a 1 
respecto hubo en la Honorable Cámara. Hu- habia necesidad de idear un plan bien es- 
b- no obstante, de usar de la palabra por que¿tndiado i mui madurado para ir paulatinamen, 
en’ las sesiones secretas se falsearon los he- ¿^ formando una Escuadra de primer orden, 
clios i la verdad de lo realmente 0CU1Tidojnomo]enea i que correspondida a las necesi- 
en tal forma que no era posible que yo que- dades de ®ste Pa1®- .
dara balo el peso de las graves inculpaciones ,Los Poderes Públicos se interesaron en re- 
que se me habían hecho en el Congreso de mi s,olv,er este problema i entonces vinieron aque- 
pais partiendo de la base de esos errores. )las leNes sobre concesión de recursos! sobre 
r i r , , • $ autorización alrresidente de laltepublica para

Esta es la razon que me obl.gó a terciar en contratar la Coastraccion de estos buques i 
el debatí que importo para mi país la ver-¿armamentos 
gonzcsa imposición de un Gobierno est!anjero ¡No ha h¿id(? gin0 ego,
i la perdida de muchos miles delibras ester- perQ honorable Diputado por La Union 
1,nas' ¿dice que hai aquí una cuestión que tiene un

El señor Tocornal (Ministro del Interior), ¿aspecto constitucional. Yo no veo ese aspecto 
— Yo creo que deben aclararse un poco las ¿constitucional de dicha cuestión, 
afirmaciones o insinuaciones que ha hecho en ¿ Hai una autorización para contratar un em- 
el curso de este debate el honorable Diputado ¿prestito i una lei que ordena en forma impe- 
por la Union. El honorable Diputado ha he-5rativa al Presidente de la República contratar 
cho una afirmación categórica. Una persona¿la construcción de tales o cuales buques, 
que conoce muccho este negocio, ha-dicho Su ¿ Indudablemente que la autorización para 
Señoría que ha habido primas... ¿contratar el empré.-tito es facultativa; pero hai

El señor Alfonso.—Una persona mui res-¿que tener presente que la lei es imperativa en 
potable, he dicho, honorable Ministro. ¿cuanto ordena al Presidente de la República

El señor Tocornal (Ministro del Interior), ¿que mande construir los buques que necesita 
_ Celebro mucho la declaración de Su Seño-Jla dbfensa nacional.
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Yo creo que el honorable Diputado por La) Yo me siento en realidad en una situación
especial, señor Presidente, porque sin haber 
hecho otra cosa en la sesión de ayer que el 
haber pedido la palabra para satisfacei el de­
seo manifestado por el honorable Diputado 
de Melipilla, la prensa de hoi me coloca en una 
situación de contradicción conmigo mismo: que 
después de haber solicitado i obtenido del 
Congreso la autorización para la construcción 
de este segundo dreadnought, por medio de 
la lei de 21 de octubre de 1911—sostiene la 

s prensa, no sé con qué fundamento—que el 
ex-M nistro de Guerra i Marina que habla no 

i quiere aho> a la construcción de este segundo 
j acorazado, lo que no he manifestado en nin- 
(guna ocasión ni oportunidad.
1 De manara que este ex-Ministro de Guerra 
Jes combatido un dia porque contrata buques 
?i armamentos i otro dia porque no quiere se 
¿contraten, según se le supone.
) Decl ro, pues, señor Presidente, con m 
ciencia plena sobre el particular, que pienso 
que el actual Ministro de Marina, al proceder 
como lo ha hecho, ba procedido inspirándose 
en un sano i patriótico propósito.

De manera que al mismo tiempo que satis­
faré los deseos del honorable Diputado por 
Melipilla i de la Honorable Cámara, si lo de­
sea, no me ocuparé sino del aspecto interna­
cional de este contrato.

Pero como he sido tachado de indiscreto, 
no quiero serlo por segunda vez o dar pretes­
to para ello; de manera que, después de des­
pachados los proyectos de urjencia de que 
está ocupándose la Honorable Cámara, estoi 
dispuesto a espiesar mi opinion en una sesión 
secreta que la Honorable Cámara acuerde al 
respecto.

El señor Gallardo González (Presidente ac­
cidental). Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra. 
Terminados los incidentes.

Renuncia de la Mesa
El señor Gallardo Gonzalez (Presidente 

accidental).— Pongo en votación la renuncia 
de la Mesa.

Si no hai oposición por parte de la Cámara, 
la daré por aprobada.

Aprobada.

Elección de Mesa Directiva
El señor Gallardo González (Presidente ac­

cidental).—Se va a proceder a la elección d® 
Mesa, si a la Cámara le parece.

Acordado.

Union tomará mui en cuenta esta opinion pu 
blica en que concurren el Presidente de la Re­
pública, las dos Cámaras, la prensa i todo el 
público, todos los habitantes de este pais en 
el sentido de que debe armarse la Nación i 
formar una escuadra homojénea que pueda 
atender con eficiencia a la defensa nacional.

Lo que ha ocurrido últimamente es que 
S. E. el Presidente de la República, interro­
gado por el señor Ministro de Marina, según 
he sabido, respecto de si se contrataba o nó 
la construcción del segundo acorazado, con­
testó S. E. que había una lei que ordenaba la 
construcción de este buque, i que, por lo 
tanto, no habia sino que dar cumplimiento 
a esa lei.

I el jefe de la Nación, indudablemente, ha 
estado de acuerdo en esto con los que dicta­
ron la lei i con el pais. Porque no contratar 
la construcción de (ste acorazado habia sido 
faltar al sentimiento unánime del pais.

Por lo demas, se ha visto que económica o 
financieramente hablando, no va a ser mui 
pesada esta operación por la forma como se 
ha hecho, por la disposición que contiene la 
lei en el sentido de destinar la suma de cua­
trocientas mil libras esterlinas todos los años 
para el objeto indicado. J

De manera que me parece que el honorable < 
Diputado por la Union dará término a este > 
incidente, i por lo tanto, creo que la contra­
tación de este segundo acorazado no será ya < 
materia de nuevas observaciones de Su Se-< 
ño ría. <

Habia, por lo demas, un plazo, señor Pre-¿ 
sidente, que vencía en estos dias, i el Go­
bierno no ha hecho otra cosa sino cumplir un< 
confia'o; porque habia una cláusula de éste) 
que disponía que el Gobierno debía dar con­
testación dentro de cierto tiempo ántes de ) 
vencerse el plazo.

El Gobierno ha dado ya la contestación, i 
ésta no podria ser otra que Ja que ha dado, 
porque ella está de acuerdo con lo que piensa 
la inmensa mayoría del pais.

El señor Huneeus.—Con motivo del inci­
dente relativo a la construcción de este se­
gundo dreadnought, iniciado en la sesión de 
ayer, i después de haber usado de la palabra 
el ex-Ministro de Guerra i Marina, señor La- 
rrain Claro i el ex-Ministro de Guerra, señor 
León Luco, mi honorable colega i amigo, 
el Diputado de Melipilla—señor Morandé— 
manifestó su deseo de que la Cámara oye 
ra también al sucesor de los anteriores Mi- í 
nistros de Guerra i Marina citados, es decir, < 
al Diputado que habla sobre este particular. ¡
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PARA PRESIDENTE

Por el sañor Sánchez don Roberto... 
Por el señor Fernández..... .............
En blanco.........................................

Total

PARA PRIMER VICE-PBESIDENTE

Por el señor Pinto............
Por el señor Larrain Claro 
En blanco..........................

Total

PARA SEGUNDO VICE-PRESIDENTE

Por el señor Moran dé............
Por él señor Urzúa don Darío 
En blanco......  ...................... 12

Total

Se va a llamar a los señores Diputados para Respecto del contra-proyecto del honorable 
que emitan su voto. i Diputado señor Ibanez, la Mesa estima (pie no

El escrutinio, entre treinta i siete votantes,\’puede ponerlo conjuntamente en discusión 
dio el siguiente resultado: l con este proyecto.

( El señor Saavedra.—Señor Presidente, el 
j honorable Diputado por Santiago desea hacer 
/algunas observaciones sobre este punto...pero 

24 votos?como viene entrando a la Sala el honorable 
1 » ? Diputado él hará las observaciones que esti-

12 » me conveniente.
---------- < El señor Sánchez (Presidente).—Decia que 
37 votos í la Mesa estimaba que el contra-proyecto de 

(Su Señoría no se podia poner en discusión 
^conjúntame te con el de los vales de tesore-
< ría.

24 votos; El señor Ibañez.—Creo que hai un error en 
1 » < esta resolución del señor Presidente, porque,

12 » i según entiendo, i no según entiendo sino que
---------- les público i notorio, la discusión jeneral termi- 
37 votos i nú i se aprobó en' jeneral la idea de lejislar 

£ sobre esta materia; de modo que procede 
? ahora entrar á la discusión particular.

Els señor Subercaseaux.—Ya esta cerrada
24 votos ? la discusión particular, despues-de haber ofre- 

1 » ícido dos veces.la palabra el señor Presidente. 
» ? El señor Sanchez (Presidente).—Yo puse
---- ? en discusión el proyecto; pero olvidé ponerlo 

37 votos / conjuntamente con las indicaciones formula-
< das.

El señor Gallardo Gonzalez (Presidente; El señor Subercaseaux.—Pero declaró Su 
accidental).—En consecuencia quedan eleji- < Señoría cerrado el debate.
dos: Presidente el honorable Diputado señor) El señor Sanchez (Presidente .—Equivo- 
Roberto Sánchez; primer vice-Presidente el (cadamente, señor Diputado.
honorable Diputado don José María Pinto i) El señor Ibañez.—En consecuencia, se ha 
segundo vice-Presidente el honorable Diputa-) puesto en discusión conjuntamente el artículo 
do señor Morandé. (único de este proyecto con el artículo l.° del

Pueden Sus Señorías pasar a ocupar sus ^contra-proyecto presentado por mí.
puestos. < El señor Sánchez (Presidente).—No, señor,

(solo el artículo único del proyecto com las Proyectos económicos ' indicaciones formuladas.
. La Mesa est’mó que el contra proyecto de 

El señor Sanchez (Piesidente).—Entrando?Su Señoría no podia ser puesto en discusión 
ala orden del dia, corresponde entrar a la conjuntamente con el proyecto de vales de 
discusión particular del proyecto sobre vales/tesorería.
de tesorería. ' ? El señor Ibañez.—Pero Su Señoría debe

En discus on el artículo único del proyecto,;poner en discus on el artículo l.° del contra- 
Ofrezco la palabra. ' proyecto propuesto por el Diputado que habla.
Ofrezco la palabra. $ Este es un punto ¡esuelto i sentiría que se
Cerredo eí debate ’renovara la discusión a este respecto, porque
El señor Secretario.—Hai pendiente una (tiene un carácter grave.

indicación del señor Morandé. ) El señor Sanchez (Presidente).—Yo no es-
E1 señor Muñoz.—¿Qué se ha puesto en (timo las cosas como Su Señoría i voi a dar 

discusión, señor Presidente? < una esplicacion.
El señor Sánchez (Presidente),—Se ha El señor Ibañez.—Permítame Su Señoría 

puesto en discusión el artículo único del pro- < la palabra; talvez así podemos ahorrar un in­
yecto sobre vales de tesorería, conjuntamente (cidente enojoso.
con las indicaciones formuladas que ha leído < Bastaría con que la Cámara se pronunciara 
el señor Secretario. (sobre cuál de los dos proyectos quiere adop-
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tar. Si prefiere el de los vales, así lo dice, i < tra-proyecto es el mismo que estaba en discu­
se acaba la cuestión; i si prefiere el de Caja delsiuii jeneral: la Caja de Emisión.
Emisión, ese servirá de base para la discusión; < El señor Sanchez (Presidente).—La Cámara 
se aprobará el artículo l.° i después se discu-¿es la llamada a declarar cuál de las dos ideas 
tirán los demas. ¿debe tomarse como base para la discusión par-

Eso es lo correcto. ¿ticular.
El señor Subercaseaux.—La indicación del í El señor Subercaseaux.—Primero votemos 

honorable Diputado por Santiago tiene un ¡n- /la idea de los vales i en seguida podemos vo- 
conveniente, no para mí, sino para los que/tar si aceptamos en jeneral la idea del proyec- 
quieran votar las dos ideas. ?to propuesto por el honorable señor Ibáñez;

. El señor Barros Errázuriz.— Se podrian i porque suponiendo que la Cámara aceptara esa 
votar las dos ideas. (idea en jeneral, eso no impediría que se le mo-

El señor Sanchez (Presidente).—Entonces $ dificara en la discusión particular, 
votaríamos las dos ideas: primero los vales de $ El señor Muñoz.—Creo que nos estamos 
tesorería i despuqs la Caja de Emisión. ( enredando en una discusión inútil i conviene

El^eñor Palacios.—Es que no podríamos posponer los antecedentes de ella para saberla 
votar el artículo l.° porque todavía no se ha (forma en que debe producirse la votación, 
cerrado el debate i estamos ep la discusión ( Cuando se discutió el proyecto de los vales 
particular de él. (en jeneral, el honorable Diputado por Santia-

¿Cómo votaríamos el artículo l.° del proyec-/go presentó su proyecto de Caja de Emisión, 
to sobre emisión, cuando el debate está abier,- como contra-proyecto; i entónces el presiden­
te i solo se ha aprobado en jeneral el pro-/te de la Cámara estimó que no podia poner 
yecto sobre vales de tesorería? /en discusión jeneral esé contra-proyecto, por-

Estos dos proyectos están en discusión' je-/que, según lo establece el Reglamento, ese 
neral i no se ha cerrado el debate respecto de / contra-proyecto solo tenia cabida en la discu- 
éllos. Se cerró la discusión jeneral de los va-jsion particular.
les de Tesorería; pero no de los dos proyectos; Ahora la Cámara en la sesión de ayer acor­
de la mayoría i de la minoría de la Comisión (dó solo lejislar en jeneral sobre la cuestión 
de Hacienda. El proyecto de vales de tesore-S económica.
ría ha sido solo ahora incluido en la convoca-( Llegó el momento de la discusión particular 
toria i está en discusión particular i en discu-(¿que es lo que el señor Presidente debe poner 
sion jeneral el proyecto de la Caja de Emisión, (en discusión? En mi concepto, el artículo pri-

El señor Espinosa Jara.—Yo desearía que (mero del proyecto sobre'vales de tesorería 
el señor Presidente, nos dijera cuáles la si-(conjuntamente con el artículo primero del 
tuacion reglamentaria del debate. (contra-proyecto del señor Ibáñez, que modifica

El señor Sanchez (Presidente).—Está en ¿el relativo a los vales de tesorería, 
discusión particular el artículo l.° del proyec-/ El señor Ibáñez.—Exacto, 
to de vales de tesorería; no está aun cerrada/ El señor Muñoz.—Esta modificación es ab- 
la discusión acerca de él. /solutamente incompatible con la proposición

■' Se tVata ahora de que la Cámara indique oíorijinal.
diga cuál de las dos ideas toma por base de la 5 ¿Cuál entónces debe votarse primeramente? 
discusión.. 5 La del honorable Diputado por Santiago, señor

El señor Palacios.—Pero si ese es un pro-(Ibáñez, en virtud de lo preceptuado porelar- 
yecto aparte que estamos discutiendo. (tículo 94 del Reglamente, que dice:

El señor Ibáñez.—Si el señor Palacios llegas «Habiendo indicaciones incompatibles con 
ahora no mas a la Cámara i, en consecuencia, (la proposición orijinal, se votarán primero 
las cosas lo toman de atras. (aquellas, en el órden que el Presidente deter

Este asunto ya se debatió i el señor Presi-(mine.» 
dente de la Cámara lo resolvió con acuerdo ( Esto es lo reglamentario, 
de la Cámara i votamos la idea de lejislar so-( Rechazado el artículo propuesto por el ho- 
bre la materia; i yo agregué: la Cámara se pro-<norable señor Ibáñez, la Cámara deberá votar 
nunciará en seguida sobre las dos ideas en ¿los vales de tesorería.
discusión. ¿ Creo, pues, que la cuestión es mui clara.

Ahora Su Señoría quiere retrotraer las cosas ¿ Para ello le bastará al señor Presidente apli- 
a un estado que ya se resolvió, que ya pasó./car el artículo 94 que acabo de leer.

El señor Palacios.—Por la prensa me he/ El señor Edwards.—Yo voi a ocuparme del 
impuesto del debate i sé que Su Señoría ha (proyecto por su lado mas práctico, 
presentado un contra-proyecto i que este con- j El proyecto de Caja de Emisión del hono-
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rabie señor Ibáñez presenta muchas dificulta­
des, i ponerlo en discusión en primer lugar 
nos pondria en la necesidad de entrar a exa­
minar cada una de sus disposiciones separa­
damente.

Por consiguiente, i para mayor facilidad, la 
Cámara puede votar, en primer término, los 
vales de tesorería i, después, el proyecto de 
Caja de Emisión presentado por el honorable 
Diputado por Santiago, señor Ibáñez.

El señor Ibáñez.—Yo, por mi parte, acepto 
este temperamento. Esto es lo mismo que nos 
habia indicado el honorable señor Suberca- 
seaux.

El señor Espinosa Jara —Yo no aceptaré 
ninguno de estos procedimientos si algún ho­
norable Diputado se opone a que, terminada 
la discusión en un momento dado, se deje la 
votación para el dia siguiente a las cinco de 
la tarde.

Si esto que yo propongo, i que siempre ha 
sido acostumbrado por la Honorable Cámara, 
no.se aceptara, me vería en el caso de pedir 
segunda discusión para los proyectos en de­
bate.

El señor Tocornal (Ministro del Interior).— 
Creo que no puede haber inconveniente para 
que la votación se deje para el dia siguiente 
a aquel en que se termine el debate. Eso se ha 
hecho siempre.

El señor Sanchez (Presidente).—Este es un 
punto sobre el cual, según parece, hai acuerdo 
pero, no es esto lo que la Cámara discute en 
este momento.

La Mesa desearía saber si hai oposición para 
aceptar la indicación del honorable Diputado 
por Valparaiso, señor Edwards

El señor Saavedra.—Sí, señor Presidente; 
no hai unanimidad para acojer la indicación 
del honorable Diputado.

El señor Ibáñez.—Lo que procede, señor 
Presidente, es poner en discusión el artículo 
l.° del contra-proyecto presentado por el Di-; 
putado que habla i el proyecto de vales de te-; 
sorería. ;

El señor Concha.—La dificultad en que es-! 
tán enredada la Cámara tiene una solución 
fácil.

Está en discusión jeneral el proyecto de Ca- ¡ 
ja de Emis’on enviado por el Honorable Sena ¡ 
do, ya que el proyecto a que se refiere la indi- ‘ 
cacion del señor Ibáñez es exactamente igual < 
al Honorable Senado. <

El señor Subercaseaux—Nó, señor Dipu < 
tado! Está en discusión particalar el proyecto < 
de los vales.

El señor Concha,—Pero, el proyecto de Ca- 5

Jja de Emisión tiene que discutirse inmediata­
mente después.

Entonces, con que no haga su indicación el 
honorable señor ibáñez i con que se manten­
ga el proyecto enviado por el Honorable Se­
nado, se arregla todo.

El señor Ibáñez.—¡No nací ayer...... !
El señor Concha.—Se entendería que en­

trábamos a la discusión......
El señor Ibáñez.—Será preciso decir, una 

vez mas, que lo que está en discusión es una 
indicación del Diputado que habla, i nó el 
proyecto del Honorable Senado.

hl mismo proyecto que redactó la Honora­
ble Comisión de Hacienda es el que he que­
rido patrocinar; i ese mismo proyecto está en 
discusión en la Cámara i debe votarse a vir­
tud de haber presentado yo mi indicación en 
uso de un derecho que no ha sido negado ja­
mas en esta Corporación. Por consiguiente 
no es el proyecto del Honorable Senado el 
que discutimos.

Ü11 proyecto análogo tuvo su oréjen en el 
Senado; pero, el que he propuesto yo no es 
ése, sino el proyecto de la Comisión de Ha­
cienda, al cual he puesto mi firma, i el cual, 
también, está destinado al mismo objeto que 
el proyecto de los vales, o sea, a salvar la res­
tricción del crédito bancario.

Por consiguiente, aplicando estrictamente 
(el Reglamento, hai que proceder como decía 
(el honorable señor Muñoz, i como lo dije yo 
j ántes, es decir, debemos poner en discusión, 
(conjuntamente, el artículo primero del proyec 
5 to presentado por mí i el artículo único del 
proyecto de los vales.

Agotada la discusión, se cerrará el debate i 
; se votará la indicación que modifica el articulo 
J único del proyecto de los vales.
( El señor Concha.—Yo veo que el señor 
(Presidente tenia razon cuando no quería ad - 
’ mi ti r que estuviera en discusión la indicación 
(del honorable señor Ibáñez. Porque si es cier- 
> to que Su Señoría tiene derecho para hacer su 
’indicación, también es cierto que está en la 
; Mesa de la Cámara un proyecto, aprobado i 
’enviado por el Honorable Senado, sobre esta 
misma materia sobre la cual la Honorable Co- 

í misión de Hacienda de esta Cámara ha emití- 
>do su opinion i el cual debe discutirse inme­
diatamente después de despachado este pro­
yecto de los vales I la razon de esto está en 
que, simplemente hemos postergado la discu­
sión de este proyecto con la prefer encia acor­
dada al proyecto de los vales i al relativo al 
empréstito ya aprobado.

El honorable señor Ibáñez dice que va a 
hacer una indicación en laj discusión particu-
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que yo he propuesto es una idea que a mí se 
me ha ocurrido proponer, usando de mi dere­
cho, como habría podido ocurrírsele a cual­
quiera otro de mis honorables colegas.

El señor Sanchez (Presidente).—Podría­
mos proceder a la votación en la forma pro­
puesta por el honorable Diputado por Valpa­
raiso, o sea, votar en primer lugar el proyecto 
sobre vales de tesorería, que entraríamos a 
discutir, inmediatamente, en paiticular.

El señor Palacios.—¿Cuál es el estado del 
deba'e? ¿Estamos en discusión jeneral o parti­
cular?

El señor Barros Errázuriz.—En discusión 
particular, honorable Diputado.

El señor Palacios.—Yo creo que estamos 
(en discusión jeneral.
j El señor Subercaseaux.—El proyecto del 
í honorable Diputado modifica el del Honora- 
(ble Senado.

El señor Ibañez.—El Reglamento de prefe­
rencia a la indicación que modifica; i, como la 
imia es una modificación, debe ser votada pri- 
^mero.
<, El señor Sanchez (Presidente).— Pero, Su 
(Señoría, ha aceptado que se vote en primer 
(término el proyecto sobre vales de tesorería.
) El señor lbáñez.— Yo he aceptado que vo­
lemos la idea jeneral de la Caja de Emisión, 
í a fin de que los honorables Diputados puedan 
(formular las indicaciones que deseen.

El señor Cox Mendez.—Me ha parecido oir 
¡al honorable señor Muñoz que la razon -por 
') la cual el contraproyecto del honorable señor 
i lbáñez debe tener preferencia es la de que es 
incompatible con *el proyecto de los treinta i 
dos honorables Diputados.

Yo no diviso esta incompatibilidad o no la 
; alcanzo a comprender. Porque yo estimo que 
’los vales de tesorería llenan una necesidad del 
; momento i tienen duración durante cierto 
¡tiempo solamente.
; En seguida viene el otro proyecto, el de la 
’Caja de Emisión, que llena otra necesidad, i 
1 de un modo permanente.
1 En consecuencia, no encuentro la incompa­
tibilidad que se ha señalado. I, si el Regla­
mento no me lo impide, votaré primero los 
vales de tesorería, porque he oido que corres­
ponden a una necesidad actual.

En segundo término, votaré la Caja de 
Emisión, sériamente garantida con oro; por­
que llena también otra necesidad sentida, la 
de mantener cierta elasticidad en el circu­
lante.

Para proceder así creo que no hai inconve­
niente; j creo también que el Reglamento de la

lar del proyecto referente a los vales porque' 
aun Su Señoría no la ha formulado. <

El señor Ibañez.—La formulé en la discu­
sión jeneral del proyecto, honorable Diputado.

El señor Concha.—Pero, en la discusión? 
jeneral no cabe la indicación de Su Señoría;; 
por eso, quiero situarme en el debate con es- / 
tricta sujeción al Reglamento, que dispone que 
las indicaciones deben formularse en la discu­
sión particular a la cual acabamos de entrar, 
sin haber oido hasta ahora que Su Señoría 
haya hecho indicación, sino solo una referen­
cia al proyecto primitivo.

El señor Ibañez.—Ya está presentado mi 
contra-proyecto, i nuestro ex Presidente ho­
norable s,-ñor Rodríguez, en uso de un dere­
cho reglamentario, declaró que ser ia discutido 
en la sesión siguiente a aquella en que se 
aprobara en jeneral el proyecto de los vales.

El señor Concha.—Entonces, corresponde 
a Su Señoría renovar su indicación, i corres­
ponde a la Mesa determinar si esta indicación 
está o nó incluida en el proyecto que discuti­
mos, conforme al Reglamento.

Pregunto yo, señor Presidente, ¿cuál es la 
situación reglamentaria que se va a crear al 
proyecto del Honorable Senado? Si se aprue­
ba la idea sustentada por el honorable señor 
Ibañez, sencillamente, encarpetaremos el pro­
yecto de la otra Cámara; es decir, no nos pro­
nunciaremos sobre el proyecto económico pri­
mitivo.

Lí señor Ibañez.— El proyecto del Hono­
rable Senado es distinto del de la Comisión de 
Hacienda de esta Cámara; i si gusta Su Seño­
ría, puedo leer al honorable Diputado el ar­
tículo l.° de ambos proyectos para que ' u Se­
ñoría vea que se diferencian. Desde luego, el 
proyecto del Honorable Senado consulta una 
emisión ilimitada i mi proyecto la establece 
por el término de un año.

De manera que, como ve el honorable Di­
putado, esto no importa, de ningún modo, un 
rechazo del proyecto del Honorable Senado.

El señor Concha.—En esa forma resultaría 
un proyecto diferente; de manera qñe si re­
chazáramos la idea que nos propone el hono­
rable señor Ibañez, quedaría siempre en tabla 
el proyecto del Senado.

Varios honorables Diputados.—Evidente.
El señor Sanchez (Presidente).—Hai algu-, 

nos honorables 1 liputados que desean discutir; 
el proyecto del Honorable Senado; i, por otra; 
parte, el contra-proyecto del honorable señor; 
lbáñez importa el rechazo de ese proyecto.

El señor Ibañez.—Si no puede importar lo 
que cree el señor Presidente, porque uno i 
otro proyecto son distintos; i, todavía, la idea;
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Cámara no se opone a que se adopte este pro-í Teníamos este proyecto en discusión jene- 
cedimiento. >ral, proyecto que había sido informado por

El señor Edwards.—T .davía podría agre-$ la honorable Comisión do Hacienda: había 
garse a lo dicho por el honorable Diputado por (un informe de mayoría, según el cual se 
Santiago... (modificaba el proyecto de la Caja de Emi-

E1 señor Muñoz.—Permítame Su Señoría, (sion, informe que estaba en tabla, i un in-
La incompatibilidad de que ya he hablado (forme de minoría, que también modificaba el 

es manifiesta, porque las medidas que uno i (proyecto del Honorable Senado, 
otro proyectóse proponen son de carácter? En esta situación, se pidió preferencia para 
transitorio, i tienden a dar facilidades a los?el proyecto de empréstito i para el otro de 
bancos, a salvar su situación, i a que se au-?los vales de tesorería.
mente el circulante. Pero, la difeiencía está en? El proyecto de empréstito se despachó ya. 
quo los vales de tesorería facilitan el aumento ? Ahora estamos en la discusión particular 
del circulante sobre el monto del capital de los í del proyecto devales de tesorería, i en ella 
bancas, con un pago de interes al Estado i í el honorable señor Ibáñez dice que hace suyo 
con una garantía en letras hipotecarias, mién- $ el proyecto del Honorable Senado.
tras que la Caja de Emisión propuesta por el $ Yo digo, a este propósito, que el honora- 
señor Ibáñez se refiere al derecho de emisión (ble señor Ibáñez no tiene derecho para ha- 
garantido en oro i con un plazo breve. < cer suyo ese proyecto del Honorable Senado,

El señor Ibáñez.—I yo la he propuesto?proyecto que viene informado con ¡a firma
en sustitución del proyecto del Senado. <

El señor Cox Mendez.—Pero, la medida ¡ 
propuesta por el Senado no es incompatible, 
•on esta otra.

El señor Urzúa (don Darío).—Yo creo que! 
debiera hacerse otra indicación. !

El señor Muñoz.—Ruego al señor Presi- ¡ 
dente que haga guardar silencio, porque no se ¡ 
puede hablar ¡

La medida propuesta modifica sustancial-; 
mente el proyecto en debate, de manera que; 
no puede ponerse en vocación, según el artícu-; 
lo 95 del Reglamesto.

El proyecto de vales de tesorería ha. sido 
modificado por el de Caja de Emisión.

Por esto estimo que hai incompatibilidad.
El señor Urzúa (don Darío). — Hasta este 

momento tenemos dos indicaciones, una sobre 
la Caja de Emisión i otra sobre los vales de 
tesorería.

Lo uno o lo otro. Cualquier honorable Di­
putado puede hacer una tercera indicación, 
i decir: lo uno i lo otro. !

Mientras no tengamos esta indicación, no¡ 
se puede votar. Se necesitaría una tercera 
indicación que hasta este momento no se ha 
hecho.

El señor Sanchez (Presidente). — Se po­
dría votar, primeramente, la idea de la Caja 
de Emisión, en seguida, votaríamos los va­
les i entraríamos despues a discutir en parti­
cular la Caja de Emisión.

El señor Palacios.—Yo no conozco el Re­
glamento; pero creo que, en realidad, se ha 
producido una situación especialísima de este 
debate.

¿Está en discusión j eneral el provecto del 
Senado?

del mismo honorable Diputado.
Yo desearía que se me dijera por los que 

tienen mayor conocimiento del Reglamento 
cuál es la situación reglamentaria en este mo­
mento.

; El señor Ibáñez.—Si esto ya se ha deba­
tido i resuelto, honorable Diputado.
; El señor Cox Méndez.—Ya se ha esclare­
cido, señor Diputado.

El señor Palacios—¡Quehacer!
Yo no estoi conforme.

i A mí me parece que, si estaba en discusión 
¡el proyecto del Honorable Senado, con in- 
Jfonne de Comisión, i que si se le dejó a un 
¡lado para preferir la discusión de otra, no se 
¡puede ahora dar cabida al mismo proyecto en 
¡la discusión de otro.
¡ El señor Subercaseaux.—Votemos por 
¡ideas, honor able Diputado.
; El señor Sanchez (Presidente).—Para sal­
dar la dificuitad, propondría que votásemos 
¡primero el artículo único del proyecto de los 
¡vales de tesorería, entendiéndose que su acep- 
1 tacion no envuelve el rechazo de la idea de 
da Caja de Emisión-
■ El señor Espinosa Jara.—Creo, señor Pre-
i sidente, que nos estamos desviando del orden 
i regular del debate.
¡ Todos los señores Diputados proponen la 
¡forma en que debemos votar sin tomar en 
¡cuenta que, todavía, nó se ha cerrado él de- 
¡bate.
¡ En mi c -ncepto, lo que debe hacer la Mesa 
¡es poner en primera discusión el artículo l.° 
¡del proyecto sobre Caja de Emisión i ofrecer 
la palabra.

Si no hai ningún señor Diputado que quiera 
(usar de ella, yo pediré, por lo ménos, segunda
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modificado por los primeros cuatro miembros 
de la Comisión de Hacienda, no se necesitaba 
incluit esta materia en la convocatoria.

• Por el contrario, conforme al Reglamento 
debería tomarse por base de la discusión el in-- 

i forme de la mayoría de la Comisión de Ha­
cienda i seguirse con todos los trámites hasta 
i votar este negocio.
¡ Pero, como los otios cuatro miembros de la 
; Comisión propusieron otro proyecto sobre 
¡materia distinta, dentro de la jeneralidad de 
¡la materia económica, se suscitó en la Hono- 
¡ rabie Cámara la dificultad de que el proyecto 
'relativo a los vales de tesorería no estaba in­
cluido en la convocatoria.
’ No se consideró, por consiguiente, que ese 
proyecto modificaba al de la Caja de Emisión 
sino que se consideró diverso de éste, por 
unanimidad de la Cámara. El Gabinete acojió 
la idea de la unaninimidad, i solicitó de 
S. E. el Presidente de la República la inclusion 
del proyecto de los vales en la convocatoria 
i, previo el acuerdo constitucional del Consejo 
de Estado, se hizo aquella inclusion i vino 
para acá ese proyecto.

Entónces, señor Presidente, en presencia de 
estos dos proyectos i del últimamente sujeri- 
do sobre el empréstito, acordó la Cámara tra­
tar primero del empréstito, en segundo lugar, 
del referente a los vales de te sorería i en ter­
cer lugar, del de la Caja de Emisión.

Ahora bien, en presencia de esta situación: 
despachado el proyecto del empréstito i pen­
diente la discusión del proyecto sobre los va­
les, ¿qué es lo que estaba en discusión jene- 
ral? ¿Eira la idea de poner algún remedio a ia 
escasez de circulante? ¡Nó, señor Presidente.

Por el contrario, todos estábamos de acuer- 
ído en que se discutía, en jeneral, si se adop­
taba o nó este temperamento de los segun- 

¡ dos cuatro miembros de la Comisión de Ha- 
; cienda, relativo a la emisión de vales.
; Esta es la idea jeneral; i, dentro de ella, 
;cabrían en la discusión particular todos los
■ pormenores relativos a los vales.

De manera que lo que la Cámara hizo, a 
última hora, en la sesión de ayer,—esto me 
parece de toda evidencia, fué aprobar, en je- 

¡neral, la idea de los vales de tesorería.
Se propuso aquí injertar en esa discusión 

.jeneral el proyecto de los primeros cuatro 
¡miembros de la Comisión de Hacienda; i, por 
¡algún tiempo, pasó esto, merced a la sorpresa; 
¡pero, después se espresó que ese injerto no 
podia hacerse en la discusión jeneral i se re­
servó para la discusión particular.

I, ahora, estamos en esta dificultad, a con­
secuencia del error en que hemos caído.

discusión, porque, como lo lie manifestado 
claramente, no acepto que la votación tinga 
lugar sino en la sesión siguiente a aquella en 
que quede cerrado el debate.

Desearía, pues, saber, en primer lugar, si 
está en discusión el articulo l.° a que me he 
referido.

El señor Sanchez (Presidente).—Está en 
discusión el artículo primero del proyecto a 
que se lia referido Su Señoría, conjuntamente 
con el artículo único del proyecto sobre vales 
de tesorería.

El señor Espinosa Jara.—Si está en pri­
mera discusión el artículo a que yo me he re­
ferido, pide para él segunda discusión.

El señor Sanchez (President-^).—Se tendrá 
on cuenta la petición de Su Señoría.

Se va a dar lectura al proyecto.
El s mor Secretario.—Dice así:
(Se leyó el proyecto i las indicaciones for­

muladas).
El señor Sanchez (Presidente). Si los ho­

norables Diputados aceptaran unánimemente 
ol procedimiento de votar primero la idea de 
la Caja de Emisión, en seguida los vales de 
tesorería, para entrar, inmediatamente des­
pués, a la discusión particular de la idea de 
la Caja de Emisión, dejándose para la sesión 
de mañana...

El señor Alfonso.— ¿No estamos en la dis­
cusión particular del artículo único del pro­
yecto de vales de tesorería?

Entónces, acompaño al honorable señor Pa­
lacios en la sorpresa de que ahora vayamos 
a votar ideas...

El señor Ibañez.—Solo podría hacerse esto 
con el consentimiento unánime de la Cámara.

El señor Sanchez (Presidente),—He solici­
tado esa unanimidad.

El señor Ibañez.—Sihai oposición, se cum­
plirá el Reglamento.

El señor Alfonso.—En lo que respecta al 
fondo de la tramitación, espero que la Cámara 
meditará con un poco de despacio en lo que 
estamos empezando.

Voi a emitir simplemente mis opiniones, a 
las cuales yo atribuyo importancia.

Vino aquí un proyecto de lei del Senado, 
Cámara de oríjen, para correjir, mediante una 
Caja de Emisión, las dificultades del circu­
lante.

Este proyecto, señor, dió máijen a otros 
dos proyectos, uno que tomó la misma base 
i que firmaron cuatro miembros de la Comi­
sión, i otro que tomó otra base i que firmaron 
•tros cuatro miembros de la Comisión de Ha­
cienda.

Para discut:r el primero de estos proyectos,
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De alii viene que el Presidente, con el; 
acuerdo de una gran parte de Ja Cámara, sej 
inclinó a ésta que podría llamarse bizarra so­
lución. ' !

¿En la discusión del artículo i.° del proyec-* 
to de vales de tesorería vamos a votar ideas?! 
La idea de los vales está votada en jeneral ij 
no se puede volver a votar. í

La otra idea no tiene cabida aquí, porque ] 
no < stamos en la discusión jeneral del proyec-1 
to de Caja de Emisión; a su tiempo vendrá.

El señor Urzúa (don Darío).—Entiendo que 
lo que se ha votado en jeneral es la idea de’ 
lejislar sobre esta materia. <

El señor Alfonso.—Nó, señor Diputado; i! 
tanto no es así que el proyecto de vales no < 
estaba incluido en la convocatoria, . se h, ! 
aprobado la idea de emitir vales de tesorería. ¡ 
La idea del honorable señor Ibáfiez es la mis- j 
ma del Honorable Senado, con las diferencias; 
que le introdujo la Comisión de Hacienda; 
de esta Honorable Cámara. !

No porque haga suya la idea el honorable 
señor Ibáñez le imprime carácter personal. La 
idea no es suya, es del Senado, i produciría­
mos un injerto en la discusión del aitículo l.° 
del proyecto de los vales, que podría enredar­
nos en dificultades constitucionales i regla­
mentarias gravísimas.

Aquí se ha establecido una diferencia entre 
el pioyecto del señor Ibáñez i el del Senado; 
i, por ventajoso que sea el proyecto de la ma 
yoríade los primeros cuatro, no tiene la misma I 
sustancia. ¡

Siendo el Senado la Cámara de oréjen de i 
este proyecto, nos vamos a pronunciar sobre ¡ 
el proyecto del Honorable Senado; i, en se-] 
guida, sobre el proyecto que hace suyo el ho-¡ 
notable señor Ibáñez. i

¿Qué tramitación van a tener estos dos pro-; 
yectos iguales en su fondo i con pequeñas di-; 
ferencias en la forma? üno va a ser sometí-; 
do a la ti amitacion que orijina el embarazo; 
presente i vamos a discutirlo como parte del; 
proyecto de vales de tesorería i después como1 
proyecto del Senado. 1

Debemos encarrilar el debate i volverlo a< 
su verdadero quicio. <

En la discusión del artículo primero del i 
proyecto de lei sobre vales de tesorería se nos < 
injerta una materia que no ha sido aprobada! 
en jeneral. í

En el dia de ayer hemos aprobado la idea < 
de los vales de tesorería. La Cámara debe* 
declarar que lo que aprobó ayer, en jeneral, j 
fué el proyecto de los vales de tesorería, es1 
decir, el proyecto primitivo de vales i no una 
proposición de carácter jeneral. ;

DIPUTADOS

> Yo formulo indicación previa en ese sentido 
i pido que la Cámara se pronuncie sobre el 
particular.

El señor Saavedra.—Ayer tuve el honor 
de presidir la sesión de la Cámara; i, antes de 
cerrar la discusión jeneral, se suscitó este in­
cidente.

Yo entendí que la Cámara prestaba su asen­
timiento para que se cerrara en jeneral la dis­
cusión de ambos proyectos: el de vales de 
tesorería i el presentado por el honorable Di­
putado señor Ibáñez.

Yo hice presente esto ántes de cerrar el de 
bate, i ántes de levantar la sesión dije que 
la orden del dia de la sesión de hoi estaba 
destinada a la discusión particular del pro­
yecto sobre vales de tesorería i a la de las in­
dicaciones que había piesentado el honorable 
Diputado por Santiago. Todo esto lo aceptó 
la Cámara.

• El señor Concha.—Si los dos proyectos no 
¡estaban en discusión jeneral.
í El señor Alfonso.—No estaban en discusión 
Jjeneral; i no podían votarse.
j El señor Ibáñez.—Yo lamento sinceramen­
te que la Cámara vuelva a un debate que es­
taba terminado i resuelto ya por ella misma. 
; Esta cuestión fue debatida i terminada por 
¡la autoridad de la Mesa. Esta tiene ya un 
¡acuerdo de la Cámara en su favor.
; Discutido este negocio, habiendo tomado 
; parte en el debate el mismo honorable Dipu­
tado i haciendo valer consideraciones ig tales 
a las que acaba de hacer valer, el señor Pre­
sidente de la Cámara puso en discusión el con ■ 
tra proyec’o presentado por el Diputado que 
habla, cosa que el honorable Diputado por la 
Union aceptó.

Todavía mas: en prevision de lo que pu­
diera acontecer posteriormente en la discusión 
particular, ántes de cerrarse el debate, obser­
vé al señor Presidente que yo no tenia obje­
ción alguna que formular a la aprobación de 
los proyectos en debate, siempre que quedara 
establecido que lo que se aprobaba era la idea 
jeneral de lejislar sobre la materia, lo que se 
ha hecho infinitas veces.

El señor Presidente de la Cámara, con el 
asentimiento unánime de la misma, dijo: «Así 
se hará». I así se hizo.

Todavía el señor Presidente agregó: «El 
contra-proyecto será tomado en considera­
ción al entrar a la discusión particular.»

¿Qué quiere decir que «se tomará en consi­
deración», señor Presidente? Qué habrá de 
someterse a discusión i que habrá de votarse. 
De manera que en el terreno de los hechos no 
tiene, razon el honorable Diputado por la
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Union, al decir que lo que se aprobó fué sola 1 puede hacerse en forma de vales, de billetes, 
i esclusivam nte el proyecto de los vales de?i que, aun, puede tener otra forma, 
tesorería: eso no es exacto. ? Otro honorable Diputado, por ejemplo, di-

Lo cierto es lo otro, como consta a todos! ce: «yo propongo la emisión de bonos de tal 
mis honorables colegas que estaban presen-leíase, de tal tipo, garantidos por la Aduana 
tes en la Sala, como consta aun—i apelo al,’de Valparaiso».
testimonio de Sus Señorías—a los honorables ¡ «¡Ah señor! esos no son bonos», contesta 
señoies Rodríguez i Saavedra que presidie-í otro señor Diputado.
ron la sesión en ambas ocasiones. 1 I con este criterio, la iniciativa parlamenta-

Entónces, en vista de lo hecho, señor Pre-Í*ia, derecho mas sagrado de los miembros 
sidente, no cabe duda alguna de que este esjdel Congreso, habría desaparecido, 
un acuerdo de la Cámara, i de que, por lo tan-? Nó, señor! . . . .
to, hai que respetarlo: recuerdo que fué acep- Se ha dicho aquí que la indicación del Pi­
tado aun por la unanimidad de la Sala. ? putado por Santiago es en cierto modo, e 

, j. , i mismo proyecto despachado por el Senado.Ahora, en el otro terreno, en el de fondo, pQe¿ ¿ hecho una j
que importa renovar el incidente suscitado en, coga s¡gQÍfiq’¿n lo’ m¡,m0 no p¿ede impedir. 
esta Camai a, vue vo a es lanaime e’f-luc se s me (d ejercicio de mi derecho para proponer 
pueda suscitar alguna duda sobre el derecho ]o crea ma, conveni(.n^
que tienen los Diputados para proponer las gi lmbiera d¡cho; <<propOngo
indicaciones que tengan a bien siempre que ge discuta /onjuntament9 cotl el proyecto 
estendentio de la materia en debate. Hasta debate el proyJect() defpachado pj,r ¿ Se. 
se sostiene, como se acaba de decir, que dis , d habría ¿d¡do deeir a]gUn honorable 
cutiéndose solo el proyecto de los vales de D¡ do; <<Es¿ debe tram]tarfese así en esta 
tesorería, debe necesariamente la Camara pro- L lla foíma>.
nunciarse sobre esos vales, diciendo si o no, i per()d en (, cag() ent n0 ocurre nada 
nada mas. de esto

Nó, señor Presidente, es ésta una enormi- Yq propongo una idea qU0 tiene diferen. 
dad" , , TT , , ,,, - í cías sustanciales con el proyecto del Senado.Supóngase la Honorable Camara que mana-íp^ j el del SeDado
na el Ejecutivo nos manda un proyecto sobre ;ia tí* en J forma absoluta
el monopolio del tabaco i que aquí, después: cue yo ’ 0 dic esta
de presentado este proyecto cualquiera de, u * 
los señores Diputados-el que habla, por ejem- ?. L mi to n0 es el del Senado; ¡
plo-dme: «soi contrario al monopolio; peroLinem^ se me niega el ejercicio de mi 
sostengo la conveniencia de imponer un im- derecho >se gusc¡tan cfeuestio¿es que yo ya 
puesto sobre el tabaco i, en consecuencia, pro-jcreja resuejtas 
pongo este otro procedimiento. Se crea uní Eq congecuenci honOrable Presidente, 
impuesto de tanto ’en sustitución del mono-|para mí nQ cabe dlscusioQ sobre que lo que 
P° ,0>>- ¿debe hacerse es cumplir el Reglamento i de-

¿Entónces el honorable Diputado de La cp.; «En discusión el artículo l.° del proyecto 
Union se levantaría i diría: «Me opongo; no (sobre vales de tesorería, conjuntamente con 
se puede discutir sino sobre el punto que te-<ej contra-proyecto presentado por el Diputa- 
nemos en discusión, sobre el monopolio». ído por Santiago, señor Ibáñez».

Nó, señor Presidente, el que estima que í Esto es lo que debe hacerse, jiorque es lo 
no es buena la idea relativa al monopolio deh que manda el Reglamento i es lo que he visto 
tabaco, sino que conviene el impuesto, pro-?bacer durante los dieciseis años que ocupe 
cede en uso de su derecho, porque la idea?un asiento en esta Cámara.
capital es la misma. De igual manera, con Todavía he consultado este punto con va- 
respecto al proyecto de que se trata, la idea/r¡os ex-Presidentes de esta honorable Corpo- 
primordial que engloba todas las ideas es la ¡ración i me han contestado todos que les pu­
de buscar la medida mas conveniente paraírece ¿straño esta negativa, porque jamas se 
salvar la situación económica que se ha crea- pa negado a los Diputados el derecho que 
do últimamente: esa es la idea cardinal. LaLpmen para f oí mular indicaciones, sea enfor- 
idea que prima no es la relativa a la fórmula, í n,a de contra-proyectos, de modificaciones, 
sino la relativa al fondo. í etc.

Todavía, señor Presidente, es la idea que Ahora ¿qué se pretende con todo esto? ¿Qué 
prima, en este caso, la de una emisión, que;hai en el fondo de todo esto?
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Se pretende eludir el pronunciamiento de?proyecto no habia sido incluido en la convo­
la Cámara sobre uno de estos dos proyectos, ? catoria.
de estas dos ideas. ? A mí me ha parecido un poco contra el

Se quiere clausurar el Congreso sin que se?pelo esta opinion, porque este proyecto debe 
diga: esto acepto, este otro no lo acepto. De ? ser considerado como una modificación del 
modo que hai aquí hasta cierto punto una?proyecto del Senado.
violación de un derecho, de una opinion, que? Esto me pareció lo natural, sin necesidad 
puede ser de la mayoría de la Cámara. >de violentar la discusión.

Entonces, ¿quién puede sostener que es ma- > Sin embargo, se creyó que era necesaria es- 
lo que la Cámara ejercit; sus atribuciones, i$ta inclusion en la convocatoria, i una vez que 
que diga: «yo acepto o rechazo este pro-(fué incluido este proyecto de vales, se pus* 
yecto?» (en discusión en reemplazo del anterior pro

Si algunos honorables Dipulados estiman(yecto.
que es mala la Caja de Emisión, la Cámara < Ahora el honorable Diputado por Santiag* 
dirá si le gusta o nó. I si dijese que le gusta (ha dichoque propone el otro proyecto en reem- 
¿quién tendría derecho para decir en nombre (plazo de este último.
del Reglamento: yo me sobrepongo al parecer? Yo creo que se ha incurrido en un error a 
de la mayoría de la Honorable Cámara? (esté respecto i que debemos tomar en consi-

E1 señor Sanchez (Presidente).—La Hono-zderacion el. proyecto sobre vales conjuntamen- 
rable Cámara aprobó en jeneral la idea de lazte con todos los demas.
Caja de Emisión propuesta por el honorable? El señor Ibañez.—Me voi a permitir hacer 
señor lbáñez, i al mismo tiempo aprobó la?un recuerdo que me agradecerá Su Señoría, 
idea de los vales de Tesorería. ? La Cámara se ha pronunciado solo respec-

Previa esta aceptación de la Honorable Cá (to de un proyecto que autoriza un empréstito, 
niara se puso la una i la otra en discusión je- > Sobre ese proyecto se produjeron aquí la» 
neral i paiticular a la vez. (mismas dudas, sobre si se debía incluir o no

En esta virtud, puse en discusión el artícu-s previamente en la convocatoria.
lo primero del proyecto, conjuntamente con< El señor Ministro del Interior dijo, entón- 
el primero del contra-proyecto del honorable (ces, que en vista de estas opiniones some- 
Diputado señor lbáñez. (teria al Consejo de Estado el proyecto sobre

El señor Urzúa (don Darío).—Creo que án-< el empréstito para que fuera incluido en la 
tes de la cuestión reglamentaria, hai otra de (convocatoria.
carácter constitucional que no podemos resol-? Uno de mis honorables colegas, creo que 
ver por nosotros mismos. ? el señor Morandé, pero no estoi mui seguro,

Deseo llamar la atención de la Cámara há-?dijo entonces: «¿I el proyecto délos vales?» 
cia que es mas importante la cuestión consti-? «Ese también», contestó el señor Ministro, 
tucional que la reglamentaria. ? Por lo tanto, yo creo que los proyectos es-

La cuestión constitucional puede, por el?tán incluidos.
momento, producirnos o nó dificultades, pero? El señor Urzúa (don Darío).—Nosotros he- 
mas tarde, seguramente, tendrá que suscitar-irnos debido considerar el informe de la Co­
nos las mas graves. (misión de Hacienda. Una parte de la Comi-

E1 Senado nos ha enviado un proyecto. (sion propuso un proyecto i la otra parte pro­
fit señor Ibañez.—Yo dejo aun lado ese (puso otro.

proyecto No lo toco. $ El señor Ibañez.—No hubo mayoría.
El señor Urzúa (don Darío).— Creo que no< El señor Urzúa (don Darío). -No importa, 

debemos dejarlo a un lado. (Ahora nos encontramos al frente de otra
A mi juicio debemos englobarlo, debemos (cuestión. Su Señoría ha propuesto un proyec- 

tomarlo en cuenta en la discusión. Zto; pero yo creo que esto es también irregu-
No pouemos violentar tanto las cosas. ?lar, porque el Senado hará presante que, en
Este proyecto del Senado ha pasado a la?este caso, la Cámara de oríjen no debe ser 

Comisión de Hacienda que lo ha informado?la de Diputados, sino la de Senadores, 
con lijeras modificaciones. ? En mi sentir, para desenmarañar este enre-

La minoría de la Comisión ha propuesto ? do, lo que debemos hacer es lisa i llanamen- 
otro proyecto diferente. ' ?te acordar, por unanimidad, que estos proyec-

En esta circunstancia se ha propuesto otro (tos se discutan conjuntamente.
proyecto, el de vales de tesorería, al que la 5 El señor lbáñez.—Esa es también mi opi- 
Cámara le ha acordado preferencia. (nion.

En esta situación, se dijo que este último < El seuor Muñoz.—Yo acepto la solución.
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que se ha propuesto, pero sin el antecedente, ] de Su Señoría para proponer las indicaciones 
i esto me permito hacerlo presente con todo í o proyectos o modificaciones que Su Señoría 
respeto al señor Piesidente. j tenga a bien. Nó, señor Presidente; esto yo no

De manera que quitando el antecedente que í lo niego. Lo que yo sostengo es la incompe- 
propuso Su Señoría, la situación queda regu-¿tencia que hai, de parte de Su Señoría, para 
larizada, poniéndose en votación el artículo 1 injertar i hacer anteceder un proyecto venido 
único del proyecto de vales de tesorería i, en < del Honorable Senado, que no es de Su Se- 
seguida, el del honorable Diputado por San-(ñoría, cuando se trata de un proyecto distinto

i cuando aquel proyecto ha quedado preterido,tiago.
Él señor Alfonso.—Mucho empeño ha to-¿para darle preferencia a otro.

mado el honorable Diputado por Santiago, Esta es la dificultad, esta es la incompatibi- 
señor Ibáñez, en sostener que el proyecto dejlidad que existe entre el derecho de la Cámara 
la Caja de Emisión del Honorable Senado, ? i el derecho del honorable Diputado, que siem- 
que ha sido informado i modificado por la Co-? pre vive para formular sus indicaciones en las 
misión de Hacienda, es de Su Señoría. ¡cosas corrientes, pero que no puede hacer

Yo le discuto al honorable Diputado el de-i morir el de la Honorable Cámara, cuando ha 
recho de propiedad de ese proyecto. ¿ acordado postergar la discusión de un asunto,

El proyecto de Caja de Emisión a que me í que Su Señoría prete ide injertar en otro a 
refiero, tuvo su oríjen, en efecto, en el Hono-5fin de anticipar un pronunciamiento de la Ho- 
rable Senado, vino a esta Honorable Cámara inorable Cámara.
i aquí ha sido informado i modificado por las Yendo ajlos ejemplos, nos decía Su Seño- 
mayoría de la Comisión de Hacienda i, por ¿ría que si [se nos proponía un proyecto de 
último, fué postergada su discusión en esta ¿monopolio o impuesto, dice el Ejecutivo mo- 
Honorable Cámara para darles preferencia ajnopolio, i dice el honorable Diputado impues- 
otros proyectos. ¿to; perfectamente.

De tal manera que no puede ahora el ho- < Pero, si hai dos proyectos de lei: uno so- 
norable Diputado arrogarse la propiedad de ¿bre monopolio i otro sobre impuesto, ¿podría 
él ni puede hacerlo entrar en la discusión de ¿injertarse el primero aljsegundo, un contra- 
otro asunto, ¿proyecto?

Su Señoría es impotente para hacerlo, por-? Nó, señoi; seria faltarle el respeto a la Cá- 
que el proyecto es del Honorable Senado, i? mara.
Su Señoría .no es el Honorable Senado ni laS El articulo 59 del Reglamento no se pone 
honorable Comisión de Hacienda, i porque el ¿en el caso de que puedan discutirse en jene- 
proyecto no puede tener cabida lójica aquí. 5 ral, dos o mas proyectos de leí, distintos, dice

De ahí las dificultades que podrían suscitar-$ así el artículo:
se, como lo ha hecho notar el honorable señor $ «Todo proyecto de lei se someterá primero a 
Urzúa. 5 una discusión jeneral con el objeto de admi-

Si el proyecto de que se trata contuviese ¿tirio o desechado en su totalidad, consideran- 
otra idea, que pudiera considerarse por vía de i do solo el pensamiento fundamental o matriz 
modificación del proyecto de los vales, enho-sque contiene.
rabuena, tendría lugar perfectamente. Pero ¿ Si fuere admitido, se pondrá en discusión 
el proyecto o el contra-proyecto en cuestión, ¿particular para las sesiones siguientes, a mé- 
como dice Su Señoría, es una materia que ha ¿nos que por unanimidad se acuerde discutirlo 
tenido al Honorable Senado como Cámara de ¿ inmediatamente*.
oríjen, se trajo aquí i ha sido informado por¿ Aquí se atiende al pensamiento fundamen­
ta Comisión i, ademas, su discusión fué es- tal o matriz i así en el proyecto de vales de 
presamente postergada por acuerdo de la ¿ tesorería, podría discutirse si se emiten así o 
Honorable Cámara. No puede, en estas con-¿asá, de esta manera o la otra, con interes ma- 
diciones, tener cabida ahora como una modifi-zyor o menor, etc.
cacion del proyecto de vales de tesorería, ? En la discusión jeneral no se pudo hacer 
porque es una materia aparte i porque viene?esta indicación i fué dejada para la discusión 
a injertarse dentro de otro proyecto, violen- ? particular i, por consiguiente, en la discusión 
tando o tratando de violentar el acuerdo de ¿jeneral no se ha podido llegar a la aprobaciim

en jeneral de la idea de la Caja de Emisión,la Cámara para dejarlo para después.
I no se diga, honorable Presidente, como se ¿ como dice el honorable Diputado, 

dijo el otro día, llegándose hasta la injuria, j Lo único que ha podido aprobarse éralo
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I como el movimiento se prueba andando, 
vemos que estas dificultades nacen de las irre­
gularidades de procedimiento que so quiere 
introducir i nos coloca en la imposibilidad de 
dirimirlas, debiendo volver a donde estába­
mos.

El propósito que me guía no es de primera 
o segunda mira, sino el cumplimiento del Re­
glamento.

Me parece no estar equivocado, en vista de 
las razones que he dado, no es posible que 
pudiéramos, en un proyecto que está en dis­
cusión, intercalar otro proyecto, aunque no 
sea de materia diferente, pero que ha sido 
postergado por la Cámara.

fell señor Ibañez.— Este debate debe tener 
un término; la Mesa ha dado una solución i 
puesto en discusión el articulo único del pro­
yecto de vales i el artículo l.° del proyecto 
presentado por el que habla.

En vez de seguir es*e debate sobre una 
materia resuelta por la Cámara por unanimi­
dad, no queda mas que consultar a la Cáma­
ra, si no se encuentra correcto el procedi­
miento adoptado por la Mesa.

El señor Alfonso. — No ponemos en dis- 
cusion el procedimiento de la Mesa.

El señor Ibañez.— Yo reclamo el cumpli­
miento del Reglamento i la votación inme­
diata.

El señor Alfonso. — Yo lo habia pedido 
i también que se declarara que lo que hemos 
aprobado en la sesión de ayer tarde, no ha 
podido ser sino el proyecto de vales de teso­
rería, en jeneral.

Esto es lo que pido que se vote. I
El señor Ibañez. — Lo primero es lo pri-l 

mere. I
El señor Sanchez (Presidente). — Se vaa¡ 

consultar a la Cámara. I
El señor Edwards. — Permítame, señor' 

Presidente. ■
Deseo hacer una pequeñísima observación < 

de carácter práctico... ■
El señor Ibañez.—Yo me opongo. I
Que se vote inmediatamente. i
El señor Subercaseaux.—Será inútil, si no I 

nos entendemos. i
El señor Edwards. — Supóngase, señor; 

Presidente, que se ponen conjuntamente en' 
votación el artículo único del proyecto de< 
vales de tesorería i el artículo l.° del proyec-i 
to del señor Ibáñez, i que yo, siendo adver-< 
sano en jeneral del proyecto del señor Ibá- í 
ñez, deseo, para el caso de que sea aproba-? 
do, hacerle una modificación. >

El señor Sanchez (Presidente). — La pue-¿ 

>de proponer Su Señoría en la discusión parti- 
(cular.
< El señor Edwards.—A eso voi, señor.
< Dentro de la discusión particular, propon- 
ego esa mi idea o modificación. En el mo­
mento de la votación, tendrán que votarse

¡aparte el articulo modificado por mí i el ar- 
¡tículo tal como se ha propuesto.
¡ Basta fijarse en la situación que se produ- 
' ciria si con arreglo al criterio de la Mesa, se
> pusiera en votación el artículo del señor Ibá- 
>ñez junto con mi indicación; yo, que soi ene- 
>migo de él, en jenera’, tendría que votar en 
) contra de mi propia modificación.
¡ El señor Subercaseaux.—Se votan las in- 
¡dicacíones primero.
> fell señor Sanchez (Presidente).—Se va a 
¡consultar a la Cámara.
¡ El señor Subercaseaux.—Ese procédi-
> miento nos dejaría sin salida otra vez.
I El señor Sanchez (Presidente).—Se va a 
| votar la consulta de la Mesa.
\ El señor Subercaseaux.—Si nadie ha pen­
cado censurarla.
¡ Vamos a hacer otro paso de Cámara bizan­
tina. sin que pueda resolverse nada.
¡ bl señor Balmaceda.—¿Por qué se va a 
! votar el procedimiento de la Mesa?
! El señor Sanchez (Presidente).—Se va a 
¡consultar a la Cámara sobre si se pone en 
¡discusión el artículo único del proyecto sobre 
¡los vales de Tesorería conjuntamente con el 
¡aitículo l.° del contra-proyecto del señor 
; Ibáñez.
I Por diecisiete votos contra quince i una abs­
tención la Cámara resolvió la afirmativa.
¡ (Durante la votación)
| El señor Concha.—Nó, señor; es inconsti­
tucional e ilegal.
¡ El señor Palacios.—Nó, señor; porque es 
¡un absurdo que yo no me esplico.
¡ El señor Quezada.—Voto que sí poique es 
¡la aplicación del Reglamento.
¡ El señor Rivera.—Nó, tomando en cuenta 
el acuerdo de la Cámara.

El señor Espinosa Jara.—Sí, porque no se 
le puede prohibir a ningún Diputado hacerlas 
las indicaciones que quiera.

El señor Subercaseaux.—Nó, señor Presi­
dente, porque no quiero charquicanes en las 
leyes.

El señor Urzúa (don Darío).—A pesar do 
que soi decidido adversario del proyecto del 
ssñor Ibáñez, voto que sí.

El señor Ibáñez.—- Se salvo el Reglamento. 
El señor Concha.—Respecto de La redacción
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del proyecto de vales de tesorería, me llama la/llanamente la lei tal o que se la pone en vi- 
atencion la forma que se le ha dado. Dencía.

El proyecto consta de un solo artículo, pero! Ese procedimiento me parece perfectamen- 
se refiere a una lei que tiene varios artículos,!te contrario a las facultades que nos acuerda 
artículos que, en mi concepto, debe ser mate-!el Reglamento, la lei i la Constitución para 
ria de discusión en la Cámara. ! poder reformar la lei.

Para que entienda bien la Cámara, este! En todo caso hago esta indicación previa, 
sistema de lejislar, supongamos que se diga:!i si no fuera aceptada la fórmula como con- 
se pone en vijencia la lei de réjimen electo-< tra-indica;:ion al proyecto de lei que tiene por 
ral del año 84. (base la lei de 1907.

En esta firma nos privarían del derecho! El señor Sanchez (Presidente).—En dis- 
que tenemos los Diputados, para discutir losZcusion la indicación del honorable Diputado, 
artículos de esa lei i ver los efectos que ten-? El señor Muñoz —Yo creo que la cuestión 
dria. /promovida por el señor Concha está resuelta.

Ahora estos vales de tesorería que fueron! Es efectivo que treinta i tres señores Di­
dictados para una situación especial de 1907, P lados han propuesto el proyecto de lei de 
que no es la de hoi, por lo que creo debemos /vales de tesorería consistente en un solo ar- 
discutii artículo por artículo, i no en la forma Z tículo, es decir, aprobando la idea fundamen- 
que se ha propuesto, talvez, con el objeto de/tal ¿Lela emisión de vales de tesorería en la 
abreviar el debate. /forma i condiciones que la lei de 1907 esta-

T.os proyectos en debate deben constar, ,
como dice el Reglamento, de proposiciones! Al abrirse la discusión jeneial sobreveste 
claras i terminantes, dinjidas al asunto en Proyecto, recuerdo que uno de los señores 
debate i que contengan una disposición que Diputados pidió que se leyera la leí de 1907 
sea materia de lei. ] el se?or Secretario (lió lectura a esa leí, en

El artículo 74 del Reglamente dice así: la cual se establece la forma i condición en
«Los artículos deberán contener en térmi-p'1® estos vales deben emitirse.

nos precisos el mandato, prohibición o regla fVsi como en los, contratos que se celebran 
que se va a erijir en lei, sin m< zelar las rarí otariamente se hace referencia a otros do- 
zones o motivos en que se fund:. cumentos que forman parte integrante de los

• . ! primeros, en este caso la leí de 1907 debe
Pues bien, lo que se ya a conyertir ahora! cons¡derarse parte sustancial del proyecto de 

en leí < s la leí de 1907 de vales de tesorería [e¡ que n0H ocupamos.
para ampliaría i coriejiila en forma que se! E;tá, pues, en discusión ante la Cámara, no 
adapte a las necesidades actuales del país, i< solamente el artículo en forma literal pro­
como el proyecto es para aprobar a fardoZpliesta pOr ]os señores Diputados, sino tam- 
cerrado el contexto entero de esta leí: eso €5S / p,-en jag disposiciones de la lei de 1907 que 
contrario al Reglamento. (regíala forma i condiciones de los vales de

Yo hago indicación para que se discuta 5 tesorerías.
esta lei artículo por artículo. Esta seria la! Me parece que esta es la imterpretacion 
única forma en que la Cámara podría hacer slójica que se le puede dar a este negocio, 
las indicaciones o modificaciones congruentes! Ahora ¿cómo resuelve este punto el ar- 
a la lei que desea dictar. (tículo 61 del Reglamento?

Cuando se ha. tratado de discutir un Có ( Este dice:
digo, como el Código Civil o el Código Sa-Z «La discusión particular tiene por objeto 
nitario, por acuerdo unánime de la Cámara (examinar el proyecto en sus deteiles, i apro- 
se ha, procedido diciendo: apruébase el pro (bar, modificar o reprobar cada uno de sus ar- 
yecto sobre Código de tal cosa. /tículos.

Cuando se discutió el proyecto de contribu Agotada la discusión particular, se pondrá 
cion a las herencias se hicieron modificacio. / en votación el artículo en debate, salvo que 
Lesa la lei misma que existia sobre esta ma- /algún Diputado haya pedido segunda discu- 
tería. /sion.

El señor Muñoz.—¿Cuál es la indicación! La segunda discusión se verificará en la 
cue se ha fo amulado? 5 sesión próxima en que se trate del mismo

El señor Sanchez (Presidente).—Que seSasunto».
discuta la lei de 1907 artículo por artículo. ! Los honorables Diputados pueden, en con-

E1 señor Concha.—Porque no se puede!secuencia, examinar en esta discusión del pro­
decir en un proyecto que se aprueba lisa inyecto de los treinta i tres señores Diputados 



626 CAMARA DE DIPUTADOS
todos los detalles de ese proyecto; i por tal^siderar si estos vales deben ser con o sin inte­
se entienden todas las disposiciones que les)res i hasta cuál cantidad es la que se va a 
son inherentes, como la lei de 1907, que leí emitir.
sirve de base i proponer en la discusión par- 5 Yo desearía tener a la mano el Boletín, por- 
ticular las modificaciones que crean convenien-í que no conocemos el proyecto i debemos con­
tes introducir en dicha lei. (sultarlo.

En consecuencia no se vulnera ningún de-í Creo, desde luego, que estos vales no de­
recho, puesto que debe comprenderse en la ¿ben tener interes, i si les fijamos ínteres, va- 
discusion particular la lei de 1907. ¿mos a encarecer el dinero para los producto-

Esta es una interpretación bien lójica. ¿res, que son los que mas necesitan de él, ya
El señor Palacios.—Pat a usar del mismo $ sean agricultores, industriales, etc. 

derecho del señor Diputado por Santiago voi¿ Si lo que se quiere remediar es la escasez 
a remitir a la Mesa como proyecto presentado ¿ de circulante, fuerza es dar entónces circulan- 
por mí el de la mayoría de la Honorable Co-?te al pais, i ya que se ha escojitado para ello 
misión de Hacienda sobre, Caja de Emisión. ¿esta forma,—délos vales de tesorería,—que

El señor Izquierdo.—¿No podríamos propo-> al menos estos vales sean sin Ínteres, 
ner, señor Presidente, que se considerara co-í Esto de dar o fijar interos a los vales im- 
mo contra-proyecto del proyecto en debate el í porta hacer al Estado socio de las institucio- 
de Lejislacion Bancaria presentado por miho-ínes de crédito Vamos a hacer al Estado socio 
notable amigo el señor Edwards? s comanditario de los bancos, pues a éstos se

El señor Subercaseaux.—Así el charqui- í les va a habilitar para sus negocios dándoles 
can es mas completo. (capital al ocho por ciento para que ellos pidan

El señor Izquierdo.—Yo creo que el mejor ¿otro interes mayor, 
remedio déla situación actual no está ni en ¿ ¿Cómo dice, el proyecto señor Secretario? 
los vales de tesorería ni en la Caja de Emisión. I El señor Secretario.—(Leyó).

Creo que en primer lugar debe aprobarse la ? El señor Concha.—Como se ve, vamos a 
lejislacion bancaria, para evitar que estas crisis ? buscar al Estado socio comanditario de los 
se repitan periódicamente; i en seguida debe-/bancos. En esta sociedad en comandista se 
riamos aprobar un proyecto al cual no se ha? da a los bancos derecho a cobrar interes, i es- 
hecho alusión en este debate, el proyecto que?to será inconveniente para el comercio, 
limita la iniciativa parlamentaria en materia? Es un deber del Estado en el réjimen del 
de gastos públicos. > papel-moneda, en que nosotros estamos, pro-

El señor Palacios.—¡Ah! eso si que nó. íporcionar el circulante indispensable para las
El señor Izquiérdo.—Miéntras todos esos!transacciones, propender al mayor desarrollo 

proyectos no sean leyes, no podremos tenerídela producción nacional i estimular el tra- 
órden en nuestro sistema monetario, i no nos s bajo 
acercaremos al réjimen del oro que dará estabi- $ El señer Sanchez (Presidente),—Si me per- 
lidad al cambio i mejorará inmensamentemite Su Señoría...
nuestra situación económica. £ Antes de terminar la hora hai que votar la

El señor Subercaseaux.—I nos evitará, es-¿indicación previa de Su Señoría.
tos bochornos. ¿ ’El señor Concha.—¿Cuál, señor Presidente?

El señor Izquierdo.—No sé qué rumbo va- El señor Sanchez (Presidente).—La indi- 
ya a tomar este debate; si mas tarde lo encuen-^cacion previa formulada por Su Señoría, 
tro conveniente, me reservo el derecho de pro-? El señor Concha- - Yo creía que Su Señorí” 
poner como modificación o como contra-pro-)había aceptado las observaciones del honora- 
yecto los dos a que me he referido. ) ble Diputado por San Cárlos, quien enten-

E1 señor Subercaseaux.—I si Su Señoría?dia que estaban en discusión los artículos de 
quiere labrar’ de una vez por todas i para íla lei de 1907.
siempre, la felicidad del pais, incluya también? En todo caso, yo hago indicación para que 
el proyecto sobre reforma del Reglamento des se tomen en cuenta los artículos déla lei de 
esta Cámara. (1907 i se discutan artículo por artículo.

El señor Sanchez (Presidente).— En discu-< Propongo esto como una modificación al 
sion el proyecto patrocinado por el honora-¿proyecto on discusión.
ble señor Palacios. < El señor Izquierdo.—Si en un proyecto de

El señor Concha.—Seria indispensable que ¿lei se dice «con arreglo a las disposiciones 
se leyera la leí de 1907, para hacer en ella las ¿del Código Civib ¿habria derecho para pedir 
modificaciones del caso. ¿que se votaran artículo por artículo todos los

Desde luego se me ocurre que hai que con-¿artículos de aquel Código?
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El señor Sanchez (Presidente).—Habría que 

votar primero la indicación previa del hono- 
i able Diputado por Lautaro, sobre si se discu­
te artículo por artículo la lei de 1907.

El señor Alfonso.—Si el honorable Diputa­
do formula su indicación como una modifica­
ción al proyecto que discute, está en su per­
fecto derecho.

El séfior Concha.—Con el mismo derecho 
con que el honorable señor Ibáñez propuso 
el proyecto de la Caja de Emisión, yo pro­
pongo mi indicación i acaso con mayor 
razón.

El señor Alfonso.—Eso no puede ni si­
quiera ponerse en discusión.

El señor Sanchez (Presidente).— Se va a 
consultar a la Cámara.

El señor Suhercaseaux.— ¡No hai nece­
sidad de consultar a la Cámara! ¡Estamos to­
dos de acueido!

El señor Oox Méndez.—¡Es preciso que las 
cosas sérias se traten sériamente!

El señor Concha.—Aquí está el Boletín de 
Leyes.

El señor Alfonso —En vez de la referen­
cia que contiene el proyecto en debate el ho­
norable Diputado por Lautaro dice:

«Intercálense nominal i sucesivamente los 
tres o cuatro artículos de la referida lei».

¡I a dónde iríamos a parar si se negara ese 
derecho!

El señor Sanchez (Presidente).—El hono­
rable Diputado por Lautaro pide que se in­
tercalen en el proyecto en discusión los artí­
culos de la lei de 1907.

Pongo en discusión en esa forma el artículo 
l.° del proyecto.

El señor Concha.—Hago indicación para 
que el artículo l.° se sustituya por los artícu­
los l.°, 2.° i 3. de ía lei 1,063, de 24 de di­
ciembre de 1907, que autorizó la emisión de 
vales de tesorería.

Como sabe la Cámara, el artículo 1.° de la 

/leí de 24 de diciembre de 1907 dice que los 
vales no pagarán interes i, como soi partida- 

? rio de esta idea, propongo que el artículo l.° 
que discutimos, se sustituya poi este otro, 
agregando los artículos 2.° i 3.° que regla- 

J mentan el pensamiento de esa lei. De mane- 
!ra que la idea del artículo seria ésta: «Se au­
toriza al Presidente de la República para emi­
tir vales de tesorería en la misma forma que 
tija la lei de tal fecha, etc.»
! Los que creemos que debe modificarse el 
! proyecto, señor Prosidente, a fin de hacerlo 
; viable i remediar así la actual situación eco­
nómica por que atravesamos, necesitamos dis­
cutir cada uno de sus artículos i, por consi­
guiente, nadie puede impedirme que, ejercien­
do un derecho que tenemos todos los Diputa­
dos, propongo la indicación que tenga a bien 
en el proyecto que se discute.

Pero debemos tener presente también que 
esta lei número 1,063 ya no existe, porque 
está derogada. De manera que, como no se 
trata de una lei vijente, no podemos en este 
proyecto hacer referencia a ella como decía el 
honorable señor Izquierdo. Como Su Señoría 
no es abogado, no conoce estas cosas i con­
funde una lei vijente, a la cual debemos obe­
diencia, con otra que ya caducó i que se tra­
ta de aprobar nuevamente en la forma des • 
pachada en épocas pasadas.

I por eso digo, señor Presidente, que, tra­
tándose de aprobar una lei completamente 
nueva, aunque en una forma ya conocida, esa 
forma debe ser sometida a la consideración de 
la Cámara para que vamos estudiando artícu­
lo por artículo, contemplando las verdaderas 
necesidades del pais.

El señor Sanchez (Presidente).-—Habiendo 
llegado la hora, se levántala sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción,


